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A la memoria de Paul Kehr. 
SUMARIO: I) Alberto de Morra y su eclesiología a través de los 
formalismos y motivaciones de redacción de la bula fundacional de la Or-
den de Santiago y de su narración sobre los orígenes santiaguistas.— 
II) Instituciones eclesiásticas, símbolos teológicos, metafísica y técnica 
dictatoria, en sus relaciones con la realidad histórica de la fundación san-
tiaguista, presentes en dichos documentos: Diagrama dictatorio de la 
bula.—III) Parte expositiva o preámbulo de la bula y notas eclesiológi-
cas de sabiduría, unidad, santidad, apostolicidad y catolicidad que lo or-
denan, distribuyen y armonizan.—IV) Parte dispositiva de la bula o regla 
santiaguista ordenada, distribuida y armonizada conforme a la sabiduría, 
la apostolicidad, la santidad, la unidad y la catolicidad cuales notas ecle-
siológicas.—V) L a narración histórica santiaguista y su ordenación, dis-
tribución y armonía por las notas eclesiológicas en ella manifiestas de 
santidad, unidad, isabiduría, apostolicidad y catolicidad.—VI) Desvirtua-
ción de la obra de Alberto de Morra en la documentación e historiografía 
santiaguistas bajomedievales: la Regla Vieja y el Anónimo de Uclés. 
E l cometido de este trabajo se centra en el estudio de la bu-
la fundacional de la Orden de Santiago, confirmada por Ale-
jandro III en 1175, formando unidad con la narración alusiva 
a la historia de la bula y, por ende, a los orígenes santiaguis-
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tas 1. Ambos documentos fueron escritos por Alberto de Morra, 
el último, en prosa rítmica latina, y el otro en prosa rimada, 
todavía sencilla ésta, por hallarse su técnica en estadio de redes-
cubrimiento, anterior a ser implantado en la Curia pontificia 
para las redacciones oficiales, el famosísimo "ars dictandi" del 
referido cardenal y canciller. L a paternidad común para los dos 
escritos se declara en la narración citada, por cuanto se afirma 
que Alberto de Morra dictó con su palabra y escribió de su mano 
la bula, la que se continúa por su técnica literaria en la narra-
ción que, a su vez, es complemento de aquélla por su contenido. 
A Alberto de Morra, que gozó entre sus contemporáneos fama 
extraordinaria de sabiduría, por la que mereció ser elevadoi al 
Solio Pontificio, llevando el nombre de Gregorio V I I I , noi se le 
ha podido atribuir algún escrito de gobierno, por los escasos: quq 
rubricó durante su mando, al que llegó enfermoi y anciano, os-
tentándolo pocos meses. 0 también porque cuantos preparó mien-
tras fué cardenal canciller es dificilísimo discriminarlos comoi su-
yos, pues es sabido que con él colaboró estrechamente Trasmon-
do, otro latinista innovador del arte dictatorio pontificio. N i si-
quiera en este aspecto formal de los escritos santiaguistas se ha 
reparado para destacar el puesto de los mismos en el descubri-
miento de dicha técnica n i en las actitudes propias, a tal respec-
to, de Alberto de Morra, para cuyo conocimiento del ideario, tani 
impenetrado aún en nuestro tiempo como fué asombro en el su-
yo, ambos documentos ofrecen datos firmísimos. Innovando, co-
mo se verá, una eclesiología misional, con la que relacionó la 
atenuación de los votos monásticos, el revolucionario que fué 
Alberto de Morra inicia los pasos primeros de la secularización 
a poco trascendida a otros campos^—el moral, político, eclesiás-
tico, etc.—de la organización medieval, de que muestran testimo-
nios estos escritos. 
E n todo momento los santiaguistas tuvieron por complemen-
tarios a dichos documentos entre sí, constando haberse vertido 
al castellano la narración histórica en los siglos medios. Algún 
cambio intencionado, por el prurito de sublimizar cuanto se re-
1 «Bul lar ium Ecuestris Ord in i s S. lacobi de Spa tha» , M a d r i d , 1719 , pp . 13 ss. y 
1 ss.; noticias sobre otras ediciones de la bula en D . M a n s i l l a , «La D o c u m e n t a c i ó n 
Pontificia hasta Inocencio I I I» , v o l . I de « M o n u m e n t a Hispaniae Vat icana» , Roma , 
1 9 5 5 , p . 1 3 8 . 
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lacionara con los orígenes de la Orden, como el tocante a Alber-
to de Morra de celebrarse a sí mismo por santo y religioso cuan-
do son epítetos que emplea para la Orden de Santiago, hizo sos-
pechosa de autenticidad a la narración, que no entendida tam-
poco en su supuestos doctrinarios dio origen a otras contradic-
ciones. Durante siglos la procedencia albertina para uno u otro 
escrito o para los dos se ha repetido con aquella contradicción 2, 
para cuya salvedad se figuraron fabulaciones o se ha admitido 
con otras, inventadas sobre los orígenes de los santiaguistas, elu-
diendo a la vez el problema fundamental de las afinidades en 
dichos documentos, tanto las formales como las de contenido. L a 
importancia de este últ imo llamó siempre la atención a los co-
raentaristas de la bula que apelaron al relato para la confimia-
ción histórica de sus extremos, sin atenderse que éstos, en el or-
den con que se muestran, eran asimismo correlatos teológicos, 
morales e históricos de un esquema de principios, común para 
los dos documentos según lo concibió Alberto de Morra 3. 
De éste, su fama sobrevivida fue la única casi, aquella rela-
cionada con sus dotes de latinista, cuando se sabe, además, que 
fué brillante comentador de Decretales en Bolonia, como Rolan-
do Bonelli, su colega primeramente y luego su protector y supe-
rior jerárquico, y que le llevó a Roma Adriano IV, otrora abad 
de la comunidad aviñonense de canónigos regulares de S. Rufo 
cerca de la que Alberto de Morra se formó, en Laon, comunida-
des ambas relacionadas en sumo grado con las casas agustinas 
del Norte de España, muchas de éstas fundadas bajo la advo-
cación de San Eloy. E n lo que se ha llamado para su tiempo "cosu 
2 U n o de los comentaristas más agudos de la regla santiaguista, escribe: « A ñ a d i ó el 
traductor la calificación de santo y religioso, que no está n i p o d r á estar en el original , ha-
blando de sí mismo al Cardenal A l b e r t o : Regla de ta Orden de ta Cahatterta de Santiago; 
con notas sohre atgunos de sus capí tu los y un apéndice de varios documentos que conducen 
para su intetigencia y observancia y mayor i lus t rac ión suya y de las ant igüedades de l a 
Orden. M a n d a d a publ icar por el Rea l Consejo de tas Orie/tes (autor anón imo) , M a d r i d , 
1971 , especialmente, pp. 47 y 54 . 
3 D r . J . R a m í r e z , «Expos i t io Bullae A l e x a n d r i Te r t i i , de Confirmatione Ord in i s 
Mi l i t i a e S. lacobi» , Burgos, 1599 ; es el primero y más notable de estos comentarios, ce-
nido tan sólo a problemas jur íd icos santiaguistas de la época de la edic ión; el texto de la 
bula que aquí figura muestra algunas correcciones gratuitas, sobre todo en pe r íodos redac-
tados sin «cursus» por A lbe r to de M o r r a , y hace esto pensar en la preparac ión humanis-
ta de ÍU editor. 
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mopolitismo del saber y el enseñar", Alberto de Morra no des-
merece de sus contemporáneos con semejante formación, cualesi 
Pedro Cantor—difusor como él de San Bernardo, a quien colo-
¡can los dos a la altura de los Padres de la Iglesia—Alano d é 
L i l l a y Esteban Langton, éste úl t imo elogiado en dicho sentido 
por Honorio III. Hacia 1155 Alberto de Morra databa bulas co-
mo cardenal diácono de San Adriano y, en 1157, durante la per-
manencia en calidad de legado cerca de Federico Barbarroja del 
cardenal Bonelli, sustituyó a éste en el cargo de canciller^ nom-
brándole Adriano IV en 1158 cardenal presbítero de San Loren-
zo " in Lucina". Alberto de Morra tuvo asimismo gran amistad, 
con Guillermo II de Sicilia y probablemente con Barbarroja. Su 
ausencia mientras fué legado en Dalmacia y Hungría, la lamen-
taba Alejandro III, llamándose huérfano de su acertada y sin-
cera diligencia, de su cariño y de su afecto. Otra legación se le 
confió en la Península Ibérica, debido quizá a sus relaciones con 
los santiaguistas, no pudiéndose aceptar por incongruencia cron 
nológica que tomara parte en la coronación de Alfonso I d¡e 
Portugal. E n 1177 le enviaron con el cardenal Theotinus para la 
conciliación de Enrique II Plantageneto con la Iglesia, elogian-
do estas actividades Juan de Salisbury entre otros pensadores 
de ,su tiempo. E n 1178, Alejandro III le nombró canciller de la 
Curia Romana, cargo en que sirvió a este Pontífice y a Lucio III, 
anteriormente cardenal postulador de los calatravos, lo mismo 
que a Urbano III. Como Pontífice, según hemos dicho, fue elegi-
do con el nombre de Gregorio V I I I el 21 de octubre de 1187, fa-
lleciendo el 17 de diciembre del mismo año. 
Corroborando los méri tos de latinista de Alberto de Morra se 
entiende también que los documentos santiagueses, observados 
desde su formalismo, ofrecen pruebas suficientes para medir su 
originalidad. Así a la bula c o n f i r m a t o r i a considerada desde este 
aspecto, se la pueden señalar los elementos que caracterizan a 
tal género de escritos, de texto entre dos protocolos, a saber, la 
intitulación, la inscripción y la salutación que integran el primer 
protocolo; la arenga o proemio, la narración y la disposición a 
mandato con la sanción las cuales constituyen el texto, y como 
último protocolo, la aprecación, la suscripción y la datación con 
los demás requisitos signantes y confirmatorios. Los elementos 
citados del texto, no obstante su precisión en las bulas otorga-
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das bajo Alejandro III, no se individualizan en la santiaguista 
con la nitidez propia de otros documentos congéneres, sino que 
se involucran entre sí y se encadenan, mostrando su naturaleza 
de bula "mayor", según se las empezó a designar entonces, con 
arreglo al aparato solemne de sus confirmaciones 4. L a solemni-
dad externa es manifiesta singularmente teniéndose en cuenta 
el número de citas bíblicas aducidas, que representan en la san-
tiaguista una mayoría inusitada aun considerando todo' el acervo 
documental expedido bajo Alejandro III en dicho propósito' deí 
buscar corroboración a sus bulas en la autoridad sagrada r>. Su 
solemnidad es interior por tanto, y se ordena conforme a la su-
cesión en sus períodos y frases hacia dos únicos aspectos de la 
cfDnfirmación bien distintos, como son las causas y la historia 
de las razones que la promueven, y los mandatos promovidos! que 
son el razonamiento y los efectos de aquéllas, expresados me-
diante normas. 
Por influjo de las llamadas "sonorae Christi tubae" entre los 
retóricos coetáneos de Alberto de Morra, es decir, las artes dicta-
toria y concinatoria, en gran auge a la sazón y cultivadas con 
esmero—por ser instrumentos, los únicos elocuentes del genio 
humano para ponderar la gloria de Dios y de su Iglesia—las par-
tes primeras de la bula, causales de la confirmación, integran 
u n conjunto, todo él preámbulo, conforme se caracterizaba a éste 
en la práctica curial, "vigoroso en su construcción, compacto y 
sin fisuras en el argumento, y bello y claro en la exposición". No-
tas que Alberto de Morra, como se ha de ver, t raducirá en orde-
nación, equilibrio y armonía o número, peso y medida según los 
entendió San Isidoro alterando el orden con que se citan en la 
Escritura (Sap. 11, 21) cuales requisitos ciertos en la obra de Dios 
que bajo la forma de esfuerzos habr ían de devolverle los huma-
nos con las suyas. Como tres trabajos que integran una unidad 
se puede comparar por tanto a ambos documentos santiaguistas, 
con el "principium", el "progresus" o "prosecutio" y la "consumu 
4 B. Katterbach y W. M . Peitz, «Die Unterschriften der Pápste und Kard iná le i n 
den «Bullae Maio res» , vom 11 , bis 14 JahrKunder t» , publicado en Miscellanea Fran-
cesco Ebr l e» , v o l . 1, I V , Roma924 , p p . 177 -274 . 
5 M . Pacaut, « A l e x a n d r e III, Etude sur le concept ión du pouvoi r pontifical dans 
sa pensée et dans son oeuvre», París, 1956 , pp . 304 ss.afirmando que no llegan a un cen-
tenar las citas de este géne ro . T a m b i é n , Ph. Jaffe-S. Loewenfeld, «Regesta Pontificum R o -
inano run» , 11, Graz , 1956, reprod. de la edic. 1885-88 . 
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matio", las tres unidades que en las teorías retóricas de Mateo 
de Vendóme y Jofre de Vinsauf constituyen el poema completo, 
forma de expresión suprema a que debe aspirar la bula según el 
deseo de perfeccionamiento de que la rodea Alberto de Morra. 
L a partición quíntuple de la supuesta teoría de éste sobre la 
epístola—"salutatio, benivolentiae captatio, narratio^ petitio et 
conclusio"':—no ejerce aquí influjo alguno. 
Otra trilogía isidoriana de exégesis de la verdad por la histo-
ria, la moral y la alegoría, la utiliza Alberto de Morra para juz-
gar en estos tres aspectos la fundación de la Orden de Santiago, 
con pureza semejante a la del mejor secuaz de San Isidoro en 
su tiempo, el polemista hispano, residente en Roma, gran via-
jero y canónigo agustino, San Mart ín de León 6. Por tales razo-
nes en el preámbulo se utilizan del arte dictatorio la prosa r i -
mada, y la técnica de la "homilía litterata" tomada del arte con-
cinatorio—que sucede a la oratoria judicial romana como' la bu-
la es herencia de la epístola según se redactan en la administra-
ción imperial—bien distinta del sermón, y en la que caben las 
figuras históricas, alegóricas, tropológlcas y anagógicas del aná-
lisis escriturario, que forzosamente habían de expresarse me-
diante frases latinas en prosa rimada, y cuyos efectos edifican-
tes, se entendía, superaban en los medios cultos a las alegorías, 
propias de las predicaciones populares 7. Quizás en este concur-
so de preceptivas distintas, que modifican la técnica de redac-
ción para las bulas, se cifraban los deseos innovadores atribui-
dos a Alberto de Morra, y datables hacia la fecha en que redac-
ta los escritos santiagüistas; innovaciones que Trasimondo redu-
ce al formalismo de empleo de los tres "cursus", únicos que de 
sus propósitos persistieron en la Curia Apostólica entre cuantos 
pretendiera introducir y renovar 8. 
6 A . Viñat/o G o n z á l e z , «San M a r t í n de León y su Apo logé t i c a antijuch'a», M a -
drid, 1948 . 
7 E . Pa ra l , «Les Arts Poét iques du X l l e et du X l l l e siécle», París 1 9 2 3 , pp. 55 ss.j 
T h . - M . Cha r l and , « A r t e s Praedicandi: Cont r ibu t ion a l 'His toire de la Rhetorique au 
M o y e n A g e , Paris-Ottawa, 1936, pp. 109 ss. y , en general, J . de Ghellinck, «L'Essor de 
la L i t t é r a tu r e Latine au XIIe siécle», 2 vols., Bruselas-Paris, 1946 . 
8 R . L . Poole, «Lectures on the His tory of the Papal C h a n c e r y » , Cambridge, 1915 , 
pp . 76 ss. y H . Breslau, « H a n d b u c h der Urkundenlehre fúr Deutschland und I t a l i en» , 
2a e d i c , v o l . II, Berl ín, 1931 , pp . 361 ss.; N . Denholm-Young, «The Cursus in En-
ghnd ; publ ic . en «Col lec ted Papers on Mediaeval Subjects», O x f o r d , 1946 , pp . 26 -55 ; 
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E n conformidad asimismo con el arte dictatorio era la prosa 
rimada la más idónea para la redacción de mandatos, ya que la 
prosa rítmica "extrema sus términos viciándolos", y por tal ra-
zón las reglas de los santiaguistas que siguen al preámbulo se 
escriben en prosa rimada. Igualmente en el arte dictatorio se 
admite la indiferencia entre la prosa y el verso para la "conciu-
sio" en cualquier género de documentos, y por este motivo la na-
rración histórica—el otro escrito santiaguista de Alberto de Mo-
rra, que es una especie de "amplificatio" de los hechos históricoe 
'a que alude la bula—, se redacta en prosa rítmica que tolera 
mejor cualquier libertad retórica, como paranomasias, metáfo'-
ras, comparaciones, etc., de las que un genio de su tiempo esta-
ba obligado a hacer ostentación por la misma gloria de Dios, y 
del hombre, su mejor criatura. Preámbulo y reglas en la bula 
confirmatoria serán llamados, en lo sucesivo, los conjuntos que 
en ella se distinguen. Los que cada uno por sí se relacionan con 
la narración histórica, como dos facetas de un problema que se 
completan en dicha narración, diferenciada esta de los anterio-
res preámbulo y reglas por la licencia de la prosa distinta con 
que se redacta, según prescribió y toleraba su preceptiva dicta-
toria común. 
De algunas de estas resoluciones técnicas que tuvo en cuenta 
Alberto de Morra al redactar los escritos santiaguistas es posi-
ble que renunciase al correr de los años, pero no de los princi-
pios que las promovían a los que permaneció fiel. E n la funda-
ción de canónigos regulares que dejó en Benevento, su ciudad 
natal, la regla de que la dotó—conservada ya en fragmentos o 
compendiada otras veces, y documento único tenido por suyo 
indubitablemente—la crítica lo ha ponderado por este motivo y 
por las novedades que revela a propósito de la concepción del 
monaquismo por Alberto de Morra. E l documento además es im-
portante, aunque no se ha reparado en este carácter intrínseco 
suyo, por la precisión y las circunstancias con que se utilizan en 
él los textos sagrados cuya valoración y alcance son unívocos 
siempre. Su punto de vista sobre la integración de la comunidad 
fundada debe ser uno de tales pasajes resumidos, pues alude a su 
C . H . Hasí{ins, «The Early Artes Dic tandi in I t a ly» , pub l ic . en «Studies in Mediacval 
Cul tu re , 2a ed ic , N u eva Y o r k , 1959 , pp. 170-192 . 
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organización conforme a otro texto bíblico (Chr. I, 21-29), exhu-
'mado por San Isidoro de Sevilla, que es significativo lo haga 
suyo Alberto de Morra en dicho documento, reconociendo que 
en su fundación, que es para Dios, procede como en la creación 
"a lo divino" sujetándolo todo a número, peso y medida^. E n 
este sentido de buscarse el ideario de Alberto de Morra dirigido 
por sus citas bíblicas y ajustado a esta triada formalista, son ex-
traordinariamente reveladores los escritos santiagueses que lo 
muestran como eclesiólogq de primera magnitud, a lo que debió 
sin duda la reputación de que gozara. Su sistema inspirado en 
el agustiniano, como los otros occidentales de su tiempo, supera 
en riqueza y autoridad a cuantos se conocen formulados entonr 
ees, con los que coincide por otra parte en cuanto todos son 
eclócticos. E l no hacer incompatible con la eclesiología agusti-
niana la salvación en comunidad, como San Bernardo, conoce-
dor de la teología cristiana primitiva, y el relacionar con todo 
ello la eclesiología misional conforme a la teología paulina, cons -^
tituyen los aspectos más innovadores de Alberto de Morra, to-
dos patentes en la filosofía que preside e inspira la redacción de 
sus escritos para la Orden de Santiago. No se inclinó Alberto de 
Morra por la eclesiología del Cristo doliente, que nacía a la sa-
zón en la plástica y en la mística, sino que armonizó la idea nue-
va de misión con la antigua de la "parousia" o de la resurrección, 
adelantándose con ello varios siglos a sus contemporáneos. 
E l punto de apoyo de dicho sistema, según se deduce en el 
preámbulo de la bula santiaguista de las citas que trae a cola-
ción, es el paulino de la mística trinitaria, la más grandiosa en 
los textos del Apóstol de los Gentiles y patrono' dd la caballeres-
ca]—'"quia miles fuit, unde in signo militiae suae depingitur cum 
ense in manu"—, textos a los que el propio San Pablo designó 
como evangelio y que escuchaban de pie en la misa los caballe-
ros durante los siglos medios10. A l desarrollar Alberto de Mo-
rra en el preámbulo citado y en la narración histórica las ca-
racterísticas originales de la Orden de Santiago alude como au-
9 P . Kehr , Papst Gregor V I I I , ais O r d e n s g r ú n d e r » , publ ic . en «Miscel lanea 
F . Ehr l e» , II, pp. 248-275, § 13: «Et quia Deus omnia creauit sub numero, pondere et 
mensura, quod ín te r uos statutum est, nos quoque firmamus, ut canonicorum numerus 
professorum, excepto p r e p ó s i t o , vicesimum quartum numerum non t rascenda t» , p . 270 . 
10 G . Durando, «Rat ionale D iv ino rum Off ic iorum», L y o n , 1564, p . 116 v. 
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toridad a San Pablo para rememorar la Casa de Dios según se 
halla habitada en el cielo por los santos, y en la tierra por quie-
nes conocen la dura experiencia de la santificación; y para exal-
tar la majestad y la bondad divinas, así como la abnegación y 
sacrificios necesarios en los votos religiosos mientras dura la pe-
regrinación terrena. Los principios indicados, que son también 
los de la eclesiología monacal, se subliman en Alberto de Morra 
por el origen que traen en éste, que no es el propiamente literal 
y escriturístico del sistema paulino, sino el del Apóstol de los 
Gentiles sublimado por la liturgia del Pentecostés, procedente 
de las perícopes aún al uso que a poco originaron el breviario, y 
del misal, según lo delatan las citas próximas entre sí en el 
preámbulo, de San Juan el evangelista del quinario paráclito y 
las Actas de los Apóstoles, cuales testimonios únicos extraídos 
del Nuevo Testamento. E n este sentido fue mística y bíblica an-
te todo la eclesiología de Alberto de Morra y, como en el Nuevo 
Testamento, se concibe el Pentecostés y su preparación en las 
dos fases de Cenáculo expectante o "ecclesia instabilis" y cual 
Cenáculo colmado con la luz del Espír i tu Santo, donde empieza 
la "ecclesia stabilis", sobrevivida a partir de entonces para pre-
parar el úl t imo Adviento 11. L a mística referida del Cenáculo de 
la Nueva Ley se corresponde con la metafísica, para la que en 
el Antiguo Testamento se describe el Templo de Salomón, la gran 
Casa de Dios que consta en el mismo, y que como producto di-
recto de la inspiración divina se conformó según número, peso 
y medida, a los que debe sujetarse toda obra que se cree "a lo 
divino", como las órdenes religiosas y la Orden de Santiago en-
tre éstas, por ello también obra de Dios. 
E l dualismo de los Cenáculos que por la significación, tácita 
o expresa, de las citas bíblicas aducidas es manifiesto que pre-
side a los escritos santiaguistas de Alberto de Morra, había ins-
pirado, hacía poco, a San Bernardo su apreciación de los tres 
Advientos y, con anterioridad, en San Agustín su tesis de las 
notas de la Iglesia, la teoría doxológica por antonomasia de éste, 
a la que debe hacer alusión el autor del relato histórico cuando 
sitúa en los Santos Padres su autoridad para fundamentar, or-
denar e historiar los orígenes de la Orden de Santiago. Entre tan-
11 Id. , i d . , l ib . V I , caps. 102 y 4. También , M - D . Chenu, «La Theologie au 
Douz iéme Siccle», Paris, 1957 , pp. 192 ss. 
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tos aspectos de la doctrina de la Iglesia en los que latía aún el 
pensamiento de San Agustín, como los figurativos tan discutido^ 
por los escolácticos, se fija Alberto de Morra en el más dialéctico 
de todos, esto es, en su tesis de la Iglesia como ente vivo que 
se manifiesta, conforma, renueva, santifica y goza, de que deri-
van sus notas, las cuales, por su orden, proporción y armonía no 
disuena^ de la metafísica bíblica sobre la Casa de Dios 12. Tales 
notas que son cinco', en cuanto número, es el mismo que cuen-
ta como constante en la sección áurea, y en cuanto proporción 
o peso no es otro que el de los cinco cuadrados perfectos que 
forman la cruz de trazos iguales, n i en cuanto medida o armonía 
difiere de la correspondiente a los tonos salmódicos, que se en-
tendían ser igualmente cinco por los teóricos del canto grego^ 
riano. Número, peso y medida que, recónditos, ordenan, equili-
bran y armonizan la perfección de la naturaleza, ordenan, equi-
libran o armonizan alternativamente la esencia del hombre, apre-
hendente por sus cinco sentidos y discente por sus cinco actitu-
dea ante el saber (Eccl. 3, 9, 1-3), por cuya razón las obras hu-
manas se rigen por las dos leyes, la divina y la natural. Confor-
me a estos principios, Alberto de Morra fundamentó teológica y 
naturalmente en su documento constitucional a la Orden de San-
tiago como obra perfecta, cuyo esquema para exponer tantas! 
modalidades era el agustiniano de las cinco notas. 
Es sabido que en Occidente prevalecieron durante los siglos 
medios cuatro teorías sobre la Iglesia—recogidas unas del cris-
tianismo primitivo o formuladas de nuevo otras por San Agus-
tín—tales como la del espíritu y el alma, profesada por el asce-
tismo más culto de los tempranos siglos medios; la de la cabeza 
y el cuerpo que animó al teocratismo organicista altomedieval; 
la del esposo y la novia que tuvo por sus más encendido reno-
vadores a San Bernardo y sus discípulos, incluidos entre 
éstos los Pontífices del enfrentamiento con el Imperio y, f i -
nalmente, la del ente vivo, todas cultivadas entre los defen-
sores denodados de la libertad de la Iglesia al tiempo de 
triunfar é s t a definitivamente sobre el Imperio. Entre toa-
das, la última, según se ha dicho, es la que proyecta las 
12 H . - U . von Bahhasar, «Augus t inus . Das A n l i t z der K i r c h e » , Zúr ic l i , 1955 , y 
P , A . Zum^eller , «Das Monch tum des heil igen A u g u s t i n u s » , W ü r z b u r g , 1950 , 
p p . 46 ss. 
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"notas" o marcas vivas de la Iglesia, sobre cuyo número cua-
terno o "simbólico"—llamado así por su formulación en el 
símbolo de Constantinop-la del año 381—durante los tempranos 
siglos medios se formularon apreciaciones, tales como las "es-
criturarias", porque se basan en la Biblia, y las patrísticas", ex-
tendidas a cinco por San Agustín, o a múltiplos de cinco por la 
reducción a cuatro, el número bíblico por excelencia que podía 
lograrse de ¡muchos de tales múltiplos13. L a teoría referida que 
presentaba a la Iglesia como ser vivo, ostensible y operativo, con 
esta vitalidad expresada por sus cinco notas, se apoyaba literal-
mente en un pasaje polémico de San Agustín donde, contra los 
fundamentos de su religión, que así llamaban los maniqueos a 
sus signos, y que serían cinco, especifica que son la sabiduría 
perfecta, el consenso universal en la fe, los milagros, la conti-
nuidad por la que se suceden los pastores y el mismo' nombre 
de católico, las notas de la Iglesia cristiana. L a tesis de San 
Agustín no implica contradicción con la fórmula niceana, pues 
hasta ocho—el múltiplo inmediato de cuatro—se elevan las mis-
mas, si se cuentan la esperanza, la caridad y la antigüedad, en-
tre las que desmenuza su concepción de la nota taumatúrgica, 
que en tal sentido se manifiesta por sus virtudes: 
"En la Iglesia católica, dejando a un lado- la purísima sabiduría, a cuyo 
conocimiento han llegado, inspirados por el .Espíritu Santo, tan sólo unos 
cuantos en esta vida de modo que conozcan de ella una mínima parte por-
que son hombres...; esto no obstante, pero sin duda alguna, en tal cono-
cer, muchas otras señales existen, que me retienen con suprema justicia 
en su regazo. Me retiene la unanimidad con que la admiten las naciones y 
pueblos; me retiene su autoridad, comenzada por los milagros, nutrida 
por la esperanza, aumentada por la caridad y confirmada por la antigüe-
dad; me retiene la sucesión de obispos y sacerdotes desde la Sede del 
Apóstol Pedro, a quien el Señor ordenó el apacentamiento de sus ovejas 
después de su Resurrección hasta nuestro días; por último, me retiene 
el nombre en sí de católica que, no sin razón entre tantas herejías, ha 
sido esta Iglesia la única que lo ha poseído; de modo que aun cuando to-
dos los herejes quieran ser llamados católicos, sin embargo, cuando al-
gún extranjero les pregunta dónde es la reunión católica, ningún he-
reje osa mostrar su iglesia o su casa" 14. 
13 H . X . Arqu i t í i i r e , Le plus anden Traite de l 'Egtise: Jacques de Viterbe, «De 
regimine christiano, 1301-2», public en «Bibl. de Théo log ie h i s t o r i q u e » , París, 1 9 2 6 . 
14 « C o n t r a Epistolam Manichaei quam vocant fundamen t i» , X V I , 17; citado por 
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Empero en la eclesiología de la libertad triunfante y para sus-
Pontífices, la Iglesia como ente vivo no se concebía solamente 
por la metafísica que la anima, sino por la teología y espirituali-
dad de sus organizaciones, entre las que se cuentan las ordene» 
religiosas. Por influjo igualmente de San Agustín durante la 
época histórica que le tocó vivir y de sus circunstancias perso-
nales, cual la de ser obispo en urbe provincial romana, el asce-
tismo de tipo anacoreta anhelado por el santo, con oración y 
trabajos, y por el que los hombres de religión, aislados, podían 
lograr la perfección cristiana, tuvo que transformarse en asce-
tismo colectivo a la vez que pastoral, sujeto por tanto a normas 
fijas y preestablecidas de los obispos, en quienes radicaba la 
autoridad para ello. L a comunidad de vida religiosa la partici-
paron en estas condiciones con San Agustín sus colaboradores 
los canónigos de su iglesia episcopal15, por lo que tal comunidad 
se llamó el "ordo canonicus" al que, en oposición, y por resu-
citar y continuarse la antigua vida monástica, se perfiló el "or-
do monasticus" renovado por San Benito, el reforlmador por an-
tonomasia de su tiempo. Con el agustinismo, al comienzo de los 
altos siglos medios, la doctrina naciente de la sociedad incardi-
nó, con la apreciación antigua como "ordines" de las religiones, 
la teoría de las variedades de los estamentos, a saber, el de lO'Sj 
"oratores", que eran los mismos religiosos, porque con sus re-
glas, oraciones y piedad religaban a los hombres con Dios; el de 
los "milites", a los que mediante normas se pretendía inspeccio-
nar y dirigir, y el de los "laboratores", aún informe y extensí-
simo, pero susceptible de centrarse en gremios y cofradías que 
articuladas y generalizadas en tiempos no lejanos, apenas si de-
jaron oficio n i ocupación fuera de la "communitas christiana". 
E n cuanto "ordines" de la Iglesia de Cristo defendidos y 
aprobados por las autoridades pontificias no se aceptaron otros 
que el canónico y el monástico cumpliendo ambos a satisfacción 
de tales autoridades los votos o consejos evangélicos y las re-
glas de comunidad sancionadas. Sin embargo, las reformas res-
CJ. Thils , «Les Notes de l 'Eglise dans l 'Apologet ique Catholique depuis la R e f o r m e » , Pa-
rís , 1937 , pp. xii ss. 
15 Rev. J . C . Dickinson, «The Orig ins of the Aus t in Canons and their Introduc-
t ion into Eng land» , Londres, 1950 , pp. 105-9 , y C ¿ . Derettte, art. « C h a n o i n e s » , en 
«Dic . d 'His toire et de Geographie Ecclesiast ique», fase, 68, París , 1951 . 
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pecto a unos y otras se sucedían en prueba de la vitalidad de 
las variedades de religión y la de los canónigos regulares llegó a 
distinguir el "ordo antiquus", de votos y observancias más rela-
jados, de otro designado como "novus" e influido por la depura-
ción monástica cluniacense. Entre estos últimos se produjo la 
escisión del Cister, alentada y conducida por San Bernardo, re-
novador del mejor agustinismo, y una multitud de "institutio-
nes" o religiones, según se las llamaba, como la premostratense, 
la victorina, la de los agustinos eremitas y la de los gilbertinos, 
entre las más innovadoras, representaron este eclecticismo de 
observancias cuyos fundamentos, sin excepción y en grados di-
versos, se cimentaron indefectibles en las reglas y espiritualidad 
de los cistercienses y de los canónigos regulares. L a ordenación 
por fin, afectó a los caballeros de la Cruzada, cuando ésta fué 
intervenida por la Sede Apostólica y los hospitalarios y templa-
rios se trocaron en "Milites Christi", los últimos sobre todo, su-
blimados por un escrito encendido de San Bernardo^. Escrito al 
que se debió la consideración de los templarios como observan-
tes cistercienses desde sus orígenes, aunque la confirmación pon-
tificia de su orden tardó cerca de un siglo en proclamarse, sm 
que por ello les faltaran antes privilegios y favores de los Pon-
tífices 16. 
Por sus relaciones originarias en San Agustín y en San Be-
nito con el eremitismo, las observancias primeras, canónica y 
monástica, incluyeron en sus reglas los consejos evangélicos o 
votos de castidad, pobreza y obediencia, los mandatos, las[ reglas 
y recomendaciones sobre el trabajo corporal, la lectura y me-
ditación, oración y prácticas apostólicas, el ejercicio de la cari-
dad, la alegría en Dios, el recogimiento, la humildad y el des-
precio al mundo, entre otras normas. Igualmente por el sello 
episcopal con que nacieron en torno de San Agust ín los canóni-
gos regulares y a su semejanza las órdenes monásticas mere-
cieron las consideraciones dispensadas por la legislación canó-
nica primera a las instituciones catedralicias, tales como la de 
exención de diezmos y subsunción a otras autoridades eclesiás-
16 Todos estos problemas y su bibliografía más reciente, en «Bernard de C l a i r -
v a u x » , publ ic . por la «Commiss ion d 'His to i re de la Ordre de C i t o u x » , p r ó l . de 
Th. Mer ton , París, 1953 , y en «Bernhard von Cla i rvaux, M o n c h und M y s t i k e r » ' 
publ ic . por J . L o r t z , Wiesbaden, 1955 . 
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ticas o las impusieron obligaciones, como las de fraternidad e in-
terdependencia para las casas de igual observancia, la visita-
ción anual, la anualidad del capítulo general y la exención ma-
yor, que llegaba hasta los familiares y siervos de los religiosos 
—estas úl t imas de la renovación cisterciense—y, posteriormen-
te el privilegio de inmunidad "si quis suadente", promulgado en 
el segundo Concilio de Let rán por Inocencio II. Las normas y 
los privilegios citados de las órdenes religiosas son los prevalen-
tes al tiempo de fundarse la Orden de Santiago, por cuya razón 
la misma los recoge, sin modificarlos en n ingún sentido, lo que 
no acontece con los innovadores igualmente perceptibles como 
tales al mero examen formalista de la bula. 
Este aspecto de la organización santiaguista, tan elocuente 
por sí como desatendido para juzgar la importancia de Alberto 
de Morra entre los reformadores eclesiásticos y como eclesiólo'-
go—lo que suponía originalidad en la concepción y manejo de 
la metafísica, de la teología y del derecho.—lo muestran igual-
mente ducho con respecto al juego de los recursos políticos y de 
las innovaciones logradas a la sazón a favor de los institutos re-
ligiosos, cualquiera que fuese el carácter de éstos. Por tocan-
te a su rección, a los santiaguistas los organiza Alberto de Mo-
rra conforme los tres géneros canónicos de autoridad que se 
equilibran entre sí: la colectiva de su Capítulo General, la elec-
tiva del Maestre y la selectiva o de salvaguardia providente de 
los Trece. E n los días de Alejandro III se dirigía todo ello a 
evitar la injerencia de los jueces extraños en los asunto® de las 
órdenes religiosas, guardadas a todo trance de tal peligro, pro-
veniente lo mismo de las autoridades diocesanas como de los po-
deres seculares 11. L a anualidad de la reunión suprema y de las 
visitaciones se estimaba como señal de madurez en las órdenes 
religiosas y como atributo de su autonomía, asunto en el que los 
canonistas estaban divididos, mostrándose aquí Alberto de Mo-
rra por la solución más liberal. L a cura de almas se expresaba 
igualmente como limitación de las órdenes religiosas, hacia es-
tamentos a ellas circunscritos, que por esto se erigían en sus pm-
tectores y sostén. L a hermandad en particular de los santiaguis-
tas con los agustinos, templarios y hospitalarios, únicos por lo® 
17 Pacaut, oh. cit . , pp. 119 ss. 
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que en términos concretos se proclama Alberto de Morra, se ba-
saba en razones de semejanza en el cumplimiento de sus pre-
ceptos evangélicos y su ocupación—por la que se distinguían clé-
rigos y freiles—y en su género de vida. Con lo que otra observan-
cia, cual la de los caballeros profesos de religión, se fomentaba 
como innovación importante al lado de la monástica y la canó-
nica y sin incampatibilidades con éstas. 
Asimismo, y sobre la dependencia respecto a la Santa Sede 
de los santiaguistas se proclama Alberto de Morra a favor de és-
tos, lo que entonces, al final de las investiduras, no les menosca-
ba tampoco frente a interferencias diocesanas, que por sus privi-
legios canónicos pudieran inhibirlos y hasta anularlos. Finalmen-
te, y debido al papel que los diocesanos españoles solían desemr 
peñar, cerca de sus monarcas, de ser los principales agentesl para, 
la leva de guerreros en sus jurisdicciones, se recalca en la regla 
lo concerniente a las consagraciones episcopales, sustrayéndolas 
de los diocesanos y se otorga por gracia en la regla acudir a cual-
quiera otro con tal que sea obispo católico. Respecto a las ideast 
sobre el trato de los santiaguistas con los infieles y la hermandad 
con los templarios y hoispitalarios, la disposición que lo regula 
los iguala a todos sin distinción, con miras a su empleo en Tie-
rra Santa si llegara el caso. Cada norma de los diez grupos de 
éstas que en la regla se pueden distinguir—un múltiplo de cin-
co, también indicador formal de las notas eclesiológicas—, ofre-
cen novedades de todo género, aunque la más singular es la a l u r 
siva a los Trece por la significación que dicho colegio tiene en 
la mística paráclita. 
II 
Se funda esta institución en pasajes apocalípticos de San Pa-
blo y en las Actas de los Apóstoles, lo mismo que en San Agustín 
por la apreciación que de ellos éste hizo gala y cuyo recuerdo 
no se perdió alj correr de los siglos, sino que se avivó perfeccio-
nándose- A propósito de los capítulos anuales y de las fundacio-
nes cistercienses, la eficiencia práctica de los Trece, formando 
colegio en las elecciones, se descubrió por vez primera entre los 
(2 : 
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mismos. Porque no responde a la comprobación cronológica no 
puede admitirse en modo alguno que sea templarla su invención. 
Tampoco puede afirmarse que la significación que al número tre^ 
ce se dió en la tumba de Constantino en Jerusalén, originase la 
adopción por los templarios en sus prácticas electorales^ porque 
otras imitaciones consiguientes a aquélla, como la de su arqui-
tectura religiosa circular, está probado incluso para el caso del 
templo de Athl i t en Oriente, que la construcción de éste y sus 
similares europeos son posteriores, con mucho, a la consigna-
ción de los trece electores en otras reglas de institutos religio-
sos, que los establecen como homenaje y reconocimiento, a la re-
novación mística y práctica de dicho numeral por San Ber-
nardo 18. 
E n verdad arranca de la antigüedad cristiana la importancia 
del trece como número en sí o como adición de la unidad a su 
inmediato "número redondo" anterior, según se le llamaba al 
doce, que ejercía atracción, considerándosele singular en la vida 
de Jesús, en la que indicaba fastos, tales como el de la visita 
de los Reyes Magos a los trece días de su nacimiento, cantada 
en este aspecto por San Efrén dej Siria, autor de otro himno so-
bre la reunión de Jesús con los doce Apóstoles. L a sublimación 
de estas reuniones y su poesía, que en los orígenes de la filosofía 
•cristiana constituyó la esencia de su teología mística, ligó lai 
representación del Cenáculo con las de los Advientos. Esta con-
frontación fué reelaborada de manera especial por San Agustín 
mediante su famoso contraste de dos pasajes escriturarios, tales 
como el apocalíptico de San Mateo sobre la asistencia y compa-
ñía de los Apóstoles al Hijo del Hombre en el juicio de las t r i -
bus de Israel (Mat. 19, 28) y el paulino, referente también al jui-
cio de los santos (1, Cor. 6, 3), con las siguientes palabras, lla-
madas a trascender por doble motivo de autoridad, v dirección 
en la vida religiosa: "S i no existen ahí mas que doce sillas, no 
puede tomar asiento Pablo, el décimo tercio Apóstol, sin que ha-
ya modo de que pueda juzgar; pues afirmó que él había de ha-
cerlo no solo a los hombres, sino también a los ángeles" 19. E l 
18 E . Lamhert, « L ' A r c h i t e c t u r e des Templ i e r s» , París , 1955 ; A . Parrat , «Go lgo -
the et Sa in t -Sepulc re» , N e u c M t e l , 1955 , pp. 48 ss., y J . Je remías , «Hei l igengraber i n 
Jesu U m w e l t » , Got inga, 1958 . 
19 «Enarra t iones in Psalmos», 86 , 4; Migue, P. L . 36, cap. 87 , co l . 1104 . 
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arte y la literatura paleocristianos y coetáneos de San Agustín 
se hicieron ecos de la misma preocupación, y de ella dejaron elo-
cuentes pruebas. 
De manera particular se honró a Constantino como el déci-
motercio Apóstol en su supuesta cripta hierosolimitana, descri-
ta por narradores bizantinos, la cual literatura pudieron conocer 
los cruzados, aunque el ejemplo más antiguo llegado al Occiden-
te de su influencia no es anterior al año 1200. Sin embargo, otros 
testimonios de la relación, quizás como exorcismo', del número 
trece con la vida de Jesús, pueden hallarse en la decoración de 
los mosaicos en el templo de San Apolinar el Nuevo, en Rávena, 
cuyos paños por cima de las ventanas de la nave central lo llenan 
por cada lado trece escenas de la vida de Cristo. L a asociación 
agustiniana en el juicio santo que, a la vez que de presencia apos-
tólica era de potencia y esencia para juzgar, debió' vincular dicho 
número a la vida del Cenáculo entre la ascensión a los cielos da 
Jesús y el descenso del Espír i tu Santo, o sea el período de la 
"ecclesia instabilis et varia", para cuya liturgia en las vísperas 
de Pentecostés compuso Rábano Mauro, hacia 850, su himno del 
•"Veni Creator", formado con trece peticiones, a saber: "Visi ta" , 
""implex", "diceris Paraclitus", "muñere" , "accende", "infunde", 
"infirma", "hostem repellas", "pacemque dones", "ductore sic", 
^vitemus noxium", "patrem sciamus" y "noscamus". L a "ecclesia 
uniformis et stabilis" se colmaba ímediante las trece gracias so-
licitadas y por la constitución definitiva del Cenáculo con Ma-
ría y los doce Apóstoles, sobre los que descendió el Espí r i tu 
Santo. 
L a preparación de la obra perfecta, como serían todas las u l -
timadas en la Iglesia, se llevaba a cabo por la presencia y la 
aportación de las trece gracias citadas, y este número se estimó 
como augurio y camino para cuanto se señalara como obra di-
recta del Espír i tu Santo. L a noción de signo preparatorio resr 
pecto al número trece permaneció como críptica e ideológica en 
ambientes de muy cultivada espiritualidad que por otra parte 
no refleja el de la devoción más temprana en Occidente al Es-i 
pír i tu Santo, cuyas representaciones, una del siglo I X — l a de la 
Bibl ia de la iglesia romana de San Pablo—y otra del siglo X 
—la del Pontifical de Winchester—, recogen el Pentecostés con 
María. Su introducción debió ser coetánea y hasta coterránea res-
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pecto a Rábano Mauro, pues en relación, sin duda, con los supues-
tos trece jueces paráclitos, otros tantos justos—cuatro vestidos de 
blanco y nueve en grupos de tres, de rojo, azul y anaranjado res-
pectivamente—saliendo de sus tumbas que eran el pecado don-
de yacían, esto es, liberándose de la perdición y arrepentidos, en-
tre cuatro ángeles provistos de trompetas que los despiertan con 
sus sones y cuatro demonios burlados que arrojan fuego por sus 
bocas, donde el Evangelio de San Mateo sitúa los cuatro vientos 
(Mat. 24, 31), se representan en el Juicio Final , entre las mi-
niaturas de la perícope de Enrique II, conservado en Munich20. 
Las representaciones del Gradual de Reichenau, del siglo X I , 
y las posteriores de Silos', Verdun, San Marcos de Venecia y el 
Misal Romano de Colonia manifiestan la consagración fija de un 
culto que se extendió con rapidez. Con la liturgia del Espír i tu 
Santo, desde los comienzos de su instauración, se relacionó la 
figura de San Pablo, quien en Corinto, "autem omnes v i r i fere 
duódecim" (Act. 19, 8) hizo revivir a los reunidos otro Cenácu-
lo, procurando el descenso nuevo del Espíri tu Santo, por lo que 
las gracias de la castidad y la pureza, según las entendió San Pa-
blo, se circunscriben li túrgicamente a las bendiciones de pilasi 
bautismales, ya que los hombres con el bautismo habían de ser 
limpios del pecado y regenerados, como las naciones adonde lle-
gara el cristianismo, creándose "una raza celestial". Los signos 
de que se acompañó el descenso del Espír i tu Santo ante los reu-
nidos en el Cenáculo—"et factus est repente de coelo sonus, tam-
quam advenientes Spiritus vehementis et replebit totam domun 
ubi erant sedentes" (Act. 3-2)—con esta totalidad a la que colma-
ba y disponía para la conquista y la misión, asoció su devoción' 
con la de Santiago, otro sedente con su hermano cerca del trono 
de Cristo, según el texto evangélico "unus ad dexteram tuam et 
unus ad sinistram in regno tuo" (Matth. 20-23) e hijo del ra-
yo, "tonitruequemi f i l ium" y "vindex hostium" como se le llama 
en su himno, lo mismo que "salutem gentium", según se reza 
en su oficio. E l número simbólico citado y éstas designaciones! 
que aproximan entre sí a Santiago con San Pablo no fueron, pre-
teridos en su relación paraclética por el autor de la bula que, 
con el nombre de Santiago y el espíritu del Apóstol de los Gen-
20 H . Jantzeit , «Ot ton i sche K u n s t » , 2a e d i c , Hamburgo, 1959 , pp. 64 ss-, y 
L . Schreyer, « D i e Botschaft der Budhmalere i» , Hamburgo, 1956 , pp. 94 ss. 
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tiles y mediante "unos nobles varones españoles", conformaba 
para la Cristiandad una nueva orden militar. 
E n un ambiente culto, el más refinado sin duda de su tiem-
po, y uniendo la preparación en el Cenáculo para recibir al Es -
píri tu Santo con la idea agustiniana del otro Cenáculo expecta-
tivo de la Iglesia triunfante, vario e instable como fue en Je-
rusalen el de los Apóstoles hasta la presencia de María y el des-
censo del Espír i tu Santo, San Bernardo, en un pasaje arrebata-
dor por su críptica, transcendido a ámbitos muy distintos en 
los siglos medios, pero alusivo de manera llana a la presencia y 
visita por los jerarcas de las casas de religión, renueva la compo-
sición del número trece como signo apostólico. E n la casa de 
religión donde se introduce el jerarca distinguía el santo de Cla-
raval el vaso vitreo en que se recogió la sangre de Cristo, vasosí 
de barro que guardan el mismo tesoro, pero "a los que amena-
zan muchos más peligros que a los de vidrio", y siete columnas 
además de las cuatro que entre ellas servían de pilastras sobre 
las que se apoyaba el trono "nada indecente", para cuyo fin, que 
es el juicio y la justicia, existe la casa. Dicho Cenáculo expectan-
te, se vé lo componen las pilastras de la fe o los cuatro Após-
toles mayores, porque participaron en el embolismo del Padre; , 
las columnas de la religión, o sean los dos hijos del Zebedeo, 
Santiago el Mayor y Juan, parientes de Cristo, con los cinco 
Apóstoles menores, sustituido Judas Iscariote por Matías. E n to-
tal once pilares maestros en el edificio, y las obras y adornos de 
José de Arimatea, quien en vaso precioso, según la tradición 
medieval, recogió la sangre de Cristo, y de Enygeus, hermana 
del último, madre de otros once hijos que fueron los primerosí 
sacerdotes de la Iglesia, vasos de barro, más deleznables en sus 
naturalezas humanas que José de Arimatea, el primer héroe de 
fe igual y naturaleza distinta a la de los Apóstoles, márt i res de 
Cristo. A su semejanza estaba constituido este otro Cenáculo 
que en la Iglesia militante es toda casa de religión, a la que su 
superior visita en nombre del Espír i tu Santo o la casa, regla u 
orden religiosa que por su Sublime Inspiración, en todo momen-
to, se puede constituir. Cada casa de religión es un Cenáculo ex-
pectativo de la Iglesia militante y la justicia que en ella se rea-
liza no es otra cosa que juicio idéntico al que a los Apóstoles to-
ca efectuar en la Iglesia triunfante, pues a uno u otro Cenáculo 
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habrá de venir Cristo, como se presentó por el Espír i tu Santo 
en el Cenáculo de la Iglesia inestable, siendo tres, por tanto, los 
advientos del Señor en los que tomará asiento, para cada uno 
de los cuales se le construye y señala un trono; el que en las ca-
sas de religión se prepara mediante la justicia que se practique 
con los superiores, los inferiores y los iguales. Si la tradición del 
texto lo confirmara y los conocimientos helenísticos de San Ber-
nardo, el precedente más remoto de esta alegoría puede ser la 
ediñcación de la torre, imaginada por el Pastor de Hermas, tes-
timonio incomparable de poesía en la Iglesia primitiva. 
"Pero de mucho más grave y peligrosa deuda están cargados aquellos 
que tienen que dar cuenta por muchas almas. ¿Qué haré yo, infeliz? 
¿Adonde me volveré, si sucediere que guarde con descuido tan gran 
tesoro, aquel rico depósito que para sí le reputó Cristo, más preciosoi que 
su preciosa Sangre? Si hubiera yo recogido la Sangre de Cristo que des-
tilaba la Cruz y la tuviera depositada en un vaso de vidrio, el cual1 tam-
bién fuera preciso llevar muchas veces a diversos lugares, ¿qué ánimo 
tendría yo en tan grande peligro? Pues yo he tomado a mi cargo guardar 
esto mismo, por lo que un mercader sabio, verdaderamente la misma sa-
biduría, dio aquella sangre. También tengo este tesoro en vasos de barro, 
a los que amenazan muchos más peligros que a los de vidrio. Llégasd a 
esto, para colmo del cuidado y peso de mi temor, que, siendo' necesario 
guardar mi propia conciencia y la del prójimo, ni una ni otra es bastante 
conocida de mí; una y otra son abismo insondable; una y otra son abismo 
para mí; yl con todo eso, exigen de mí la guarda de una y otra, y vocean; 
"¿Qué has visto esta noche? Centinela, ¿qué has visto esta noche?" 
(Isaí., 18, 11.) No puedo responder como Caín: "¿Por ventura soy guarda 
de mi hermano?" (Gen., 4, 9.) Sino que es preciso confesar con el Profeta: 
"S i el Señor no guarda la ciudad, en vano vela el que la guarda." 
(Ps., 126, 2.) Solamente seré excusable si, como he dicho, empleare yo la 
debida custodia y disciplina. De esta suerte, si tampoco faltasen las cuatro 
primeras cosas, a saber: la reverencia y obediencia para con los prelados, 
el consejo y auxilio para con los hermanos, lo cual es propia' de la justicia, 
hallará en nosotros la sabiduría un trono nada indecente {§ 7 ) . Y acaso 
éstas son las seis columnas que labró la misma sabiduría en la casa, que 
edificó para sí, y hemos de buscar también ahora la séptima, por si ella 
misma se dignare dárnosla a conocer. ¿Qué Impide que así como las seis 
sn entienden en la justicia, la séptima se entienda en el juicio? Porque no 
solamente justicia, sino "la justicia y el juicio son la preparación de nues-
tro trono." (Ps., 88, 15.) E h fin, si a los prelados y a los iguales damos lo 
que es debido, ¿no deberá recibir Dios alguna cosa? Es cierta que nadie 
le puede dar lo que le debe, pues tan copiosamente nos ha colmado de 
sus misericordias, y le hemos ofendido tanto, ya que tan frágiles y tanj 
nada somos; pues, al fin, E l es tan rico y suficiente para sí mismo, y no 
necesita de todos nuestros bienes. Mas oí decir a quien había revelado 
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los secretos de su sabiduría que "el honor del Rey quiere el juicio". 
(Ps., 98-3) si. 
Los sumandos cuatro, dos y siete—el último, a su vez, resul-
tado de la adición de cinco y dos—que en la exposición recóndi-
ta y simbólica de San Bernardo, confirman el número trece, 
prueban una estimación diversificada y jerárquica del apostola-
do en las casas de religión, que no es producto de la mera adi-
ción de doce y uno, sino de grupos distintos por sus ministerios 
que se interfieren como las pilastras del trono y las columnas, lo 
que para el simbolismo monacal equivalía a las concurrencias 
y las combinaciones posibles entre los electores para la provisión 
de cargos. Los símbolos y su aplicación no parecen haber sido 
considerados en este sentido en la "carta caritatis" primera de 
los cistercienses, redactada entre 1134 y 1152, y en cuyos esta-
tutos se ordena que sean doce monjes y un abad los miembros, 
a quienes se les encarguen las fundaciones de casas nuevas 22. E l 
aprovechamiento utilitario de la teoría de San Bernardo lo descu-
brió por primera vez el contemporáneo de éste y refomiador co-
mo él, San Gilberto de Sempringhan, visitante en 1147 de Clair-
vaux, en el estatuto otorgado el año 1149 a la orden que fundó, 
doble por sus casas de hombres y mujeres; Las primeras gober-
nadas conforme a una regla ecléctica de principios y disposicioH 
nes, tanto cistercienses como de los canónigos regulares, y las 
otras casas, regidas según la regla cluniacense femenina. L a in-
novación más llamativa que introdujo en la regla para varones 
afectaba a la rección general del instituto, que se confía a un 
superior, "el magister ordinis", elegido por un colegio de trece 
sujetos, que eran cuatro canónigos, cinco priores y otros cuatro 
miembros, los primeros entre cuyos grupos habían sido^ elegidos 
previamente por los citados cuatro miembros que para dichos 
fin existían permanentemente en la Orden. 
E l fraccionamiento indicado es el previsto por San Bernardo 
en su idealización de la casa religiosa que ahora se interpreta, 
21 « O b r a s Completas de San Bernardo, A b a d de Clarava l» , t rad . del P- J . Pons, 
«Sermones de T iempo , III, con el A d v i e n t o del S e ñ o r » , tomo I, Barcelona, 1 9 2 5 , 
p p . 17 ss. 
22 Ttirí^, « Ins t i tu ta Generalis C a p i t u l i : De dupl ic i principale redac t ione» , 
cap. X X , publ ic . en «Analecta Sacrae O r d i n i s C i s t e rcens ium», I V , Roma, 1948 . 
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con arreglo al "septiformis spiritus", el que d e b e presidir a 
cuanto puede ser fruto y obra relacionada con el Espír i tu San-
to como la elección del superior jerárquico. Con el fin de que 
la perfección se consagre septiforme, y en la modalidad única 
en que esto es posible, la separación de los grupos heterogéneos 
no se expresa por dos, cuatro, cinco y dos, como en la ordena-
ción de San Bernardo, sino presentados en un solo grupo', a sa-
ber, un primero y un último, con lo que se obtiene que los nú-
meros de base representen el retorno a la pluralidad, tras haber-
se llevado a cabo siete soluciones mayoritarlas si los que eligen 
se agrupan en un antagonismo, camino único de solución cuan-
do en el propósito de los electores no prevalece la unanimidad-
Ari tméticamente es esto una consecuencia de la naturaleza de 
los números primos, entre los que el trece ocupa el séptimo lu-
gar admirando la precisión con que se domina dicha artificiosidad, 
por la que se logran resultados satisfactorios a la vez en planos 
tan diversos, como el de la perfección ascética, la mística y la 
simbología religiosa. Es sabido que en el terreno de la poesía 
épica ejerció extraordinario influjo el pasaje señalado de San 
Bernardo, cuya significación, de los vasos y de lo que personifi-
can por sí, pero no de su relación con el número trece n i con 
el Espír i tu Santo, se introdujo en las leyendas de héroes del 
Graal, equiparadas en los siglos medios—en cuanto a su admisión 
sin heterodoxias—con los relatos históricos más probados, para 
todo empeño de legitlmismo político, ya fuera el pontificio o el 
de los emperadores y reyes, incluso si éstos estaban empañados 
por reservas y prevenciones de la Iglesia 23. 
Resabios de la miística del número trece y su eficiencia en 
asuntos de elección se observan igualmente en la designación 
del Gran Maestre de la Orden militar de los templarios. A l vo-
tar este cargo y procederse! a su nueva designación, el Gran Co-
mendador interino, al que para tal fin se nombraba en elección 
restringida, se constituía en oficial convocante de la nueva elec-
ción, contando con el apoyo de un adjunto, que a su vez está de-
signado por el Consejo de la Orden. Los dos electores primeros 
designan a otros dos sus iguales y los cuatro juntos eligen de 
23 B . Mergett, «Der Graal in Wolframs Parzival», Hal le (S), 1952 , pp. 100 ss., 
y A . Ferrar i , «Casti l la dividida en domin ios» , Discurso, Real Academia de la His to r ia , 
M a d r i d , 1958, p. 10 (nota). 
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nuevo a dos, lo que se repite por los seis, los ocho y los diez 
—en total, cinco veces—hasta lograrse el conjunto de doce, al 
que se agregaba un capellán, constituyendo los trece así reu-
nidos el Consejo de la elección que se ocupa de nombrar al Gran 
Maestre, proclamándolo finalmente como tal el Comendador de 
la elección. L a manera aditiva en el logro de este colegio pare-
ce más bien una depuración de las prácticas conventuales cisi-
tercienses que, creación nueva, como la gilbertina, donde toda 
preformación se neutraliza ari tméticamente. L a vigencia de ello, 
por otra parte, no consta en la regla francesa, primera que se 
conoce de los templarios ni en documentos anteriores, por lo que 
es lícito pensar que dicho procedimiento electoral se organizó 
con posterioridad al año 1200. 
Empero de manera general la significación y alcance confor-
mativos del número para asuntos institucionales de organización 
de casas religiosas, "porque todo lo crió Dios conforme a nú-
mero, peso y medida", lo proclamó entre 1167 y 1170 el car-
denal Alberto de Morra, al fundar en Benevento su ya citado 
instituto para canónigos regulares, con regla muy ecléctica. 
Prescribió en esta que el número de los profesos, entre les que 
se excluía el prior ("prepósito"), no sobrepasara de veinticuatro. 
E n las fundaciones religiosas de la época dominadas por el eclec-
ticismo monástico o cisterciense, y el canónico o^  de los regula-
res agustinos, la casa dotada por el cardenal Morra es uno de 
los testimoniois úl t imos sobre la puesta en práctica de las suge-
rencias de San Bernardo, cuya regla—por conocerse en abrevia-
ción de bula confirmatoria posterior—sólo en algunos fragmen-
tos deja entrever la imano original que los trazara. Todo esto es 
singular y nuevo para el desentrañamiento de las ideologías y 
de la forma de pensar de Alberto de Morra, cuya personalidad 
en otros órdenes de su actividad se desea vivamente conocer pa-
ra asignársele dimensión en la historia del humanismo y ia fi-
losofía medievales, algunos de cuyos nexos y datos los suminis-
tran estos documentos suyos relacionados con los orígenes histó-
ricos de la Orden de Santiago, 
Sobre tales orígenes y con respecto a Pedro Fernández y sus 
hombres, fundadores de la misma o sobre la sumisión de éstos a 
la Iglesia tras el arrepentimiento de su vida anterior, lo mis-
mo que a la participación que en todo ello tuvieron prelados es-
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pañoles y el Legado Pontificio Jacinto Bobo, más tarde Celesti-
no III, o el propio Alberto de Morra de ser cierta su legación en 
la Península, otras fuentes históricas ofrecen informaciones que 
no contradicen a los documentos albertinos, sino al contrario los 
corroboran y confirman. Es conocido que en Evora, Alfambra, 
Cáceres, Trujillo, San Jul ián del Pereiro, Calatrava, Alcántara y 
Monte Frago, entre otras poblaciones situadas en la antigua L u -
sitania central y en el Traserrano veton, al tiempo de la "re-
conquista menor" cuando en dicha zona coinciden en sus em-
presas tres reinos independientes, León, Portugal y Castilla 
—asociados unas veces y las más rivales—„ se formaron milicias 
señoriles o especie de "fratrías" y hermandades, ocupadas con 
mayor o menor legitimidad en sostener a los cristianos en la& 
avanzadas y posiciones difíciles de la defensa militar. Segura-
mente se contraponen con esto a las cofradías antiguas o "ra-
bitas" de los árabes en la Península, que por su semejan-
za con otras surgidas er^  Tierra Santa a imitación de las musul-
manas, hizo que los reyes aragoneses y navarros trajeran y pro-
tegieran en el Levante de .España, y luego los occidentales en 
el frente lusitano a los hospitalarios y templarios franceses, que 
a dicho fin fueron ad|mitidos y poseídos con lugares en la re-
gión, cuando tales milicias emergen. 
Entre todas éstas parece que la de Monte Frago, asentada 
también en Aragón con el nombre de Monte Gaudio, fué la que 
mostró primeramente mayor dilatación de su fratría asociada a 
otras y con gran número de fortalezas sitas entre los confines de 
Aragón y Castilla en la zona alta del Tajo. Aunque no fué la 
primera que se adscribió a órdenes religiosas para organizar, 
conforme a las reglas de éstas a sus hombres, y proteger sus 
bienes con los privilegios de exención disfrutados por las mis-
mas, en los que sí les llevaron ventaja la Orden de Calatrava ad-
mitida como instituto cisterciense el año 1164, mediante el apo-
yo del cardenal Allucingoli , luego Lucio III y la de Evora, ads-
crita a los cluniacenses de la localidad 24 anteriormente a 1176. 
Según un documento catedralicio de Lugo, el fundador de la Or-
den de Monte Gaudio, el conde de estirpe regia Rodrigo Alvarez 
de Sarria, el año 1171, donó a la citada catedral la iglesia de 
2* P. M . de O l i v d r a , « A M i l i c i a de Evora , e a ordem de Ca la t rava» , public. en 
«Lusitanía Sacra» , I, Lisboa, 1956 , pp. 51-64. 
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San Salvador de Sarria, a tí tulo de reparar los daños causados a 
aquélla por la depredación llevada a cabo con anterioridad en 
el templo de Santa María de Toral—"olim diabólico furore abrep-
tus"—en la misma diócesis. U n "Petrus testis" que en el docu-
mento en cuestión figura después de los nobles gallegos, algu-
nos relacionados con la milicia de Cáceres, se ha tomado por el 
fundador de la Orden de Santiago. Y no ciertamente sin razón, 
pues se relacionaron todos ellos con don Pedro Gudesteiz, arzo-
bispo de Santiago y con Fernando II de León—"dominus meus/ 
piísimus", llama a este monarca el de Sarria—cuyo secretario, 
don Pedro Daponte, el año 1173 elegido obispo en Salamanca, 
concurrió en Roma con Pedro Fernández ayudados por los mis-
mos protectores curiales 25. 
L a milicia de Cáceres y los santiaguistas se hallan en auge 
en 1172, cuando reciben donaciones de Alfonso I de Portugal y 
otros reyes, mientras t ranscurr ía la segunda legación en Espa-
ña del Cardenal Jacinto Bobo, ante quien consta renunciar don 
Rodrigo de Sarria de la hermandad santiaguista, no incompati-
ble, como el homenaje múltiple en el feudalismo, para abrazar ob-
servancia más estrecha, y cuya data se fija en el año 1173. E n 
esta renuncia se señala la subsunción de la Orden de Monte 
Gaudio a la observancia cisterciense, por lo que la decisión de 
adscribir entre los canónigos regulares a los santiaguistas pudo 
tomarse entonces, habida cuenta que era posible aceptar a se^ 
glares como religiosos entre los canónigos regulares del "ordo 
antiquus", cuyos votos de pobreza y de castidad se concebían 
atenuados. L a reconciliación con la Iglesia como acto necesario 
por hallarse interdictos y excomulgos los secuaces del Conde de 
Sarria, que pasaron a la observancia cisterciense, se impuso en 
aquel acto por el que se aceptó al jefe de la "fratría" para loá 
brabanzones y vasallos de éste—términos no habituales en la 
Península que delatan el origen ultrapirenaico del redactor del, 
documento—si de tales sentencias eran libres también por gra-
cia de los prelados. L a separación entre los de Monte Gaudio y 
los santiaguistas no implicaría, de ninguna forma, que si los úl-
timos se hallaban incursos en igual condena cumplieran su re-
25 «España Sagrada» , tomo X L I , p . 322; F. F i ta , «El papa Alejandro I!I y la d ió -
cesis de C iudad R o d r i g o » , publ ic . en B . A - H . , tomo 62, pp 142 ss.; A . B l á z q u e z y 
J i m é n e z , «Bosquejo His tó r i co de la Orden de Monte G a u d i o » , M a d r i d , 1917 , p . 7. 
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conciliación con las autoridades eclesiásticas, y esta significación 
puede atribuirse a la comparecencia de Pedro Fernández y los 
suyos en Avi la , ante dicho Legado y algunos jerarcas de la Igle-
sia española. L a cual reunión por su parte no es óbice hubiera 
precedido a la profesión nueva del Conde de Sarria que la llevó 
a cabo precisamente por escisión entre los santiaguistas adscri-
tos a los canónigos regulares, mientras a los de Monte Gaudio 
se le imponía más rigurosa disciplina. 
Como es sabido, los agustinos regulares, tanto del "ordo no-
vus" de gran predicamento en Coimbra, y los del "ordo anti-
quus", entre los que florecían en el Noroeste de la Península fi-
liales por lo general de San Rufo de Aviñón, se relacionaban 
entre sí, desde los días de San Teutonio, a través de Composte-
la 26, centro de inspiración para cuanto afectara a su engrande-
cimiento y prosperidad y los que protegieran Adriano- IV, Enr i -
que II Plantageneto, el Cardenal Jacinto Bobo, formado espiri-
tualmente con dichos agustinos, y Alberto de Morra, entre otros 
jerarcas de la Santa Sede relacionados y muy adictos todos ellos 
a los gilbertinos por la procedencia inglesa de Adriano IV. Anta 
la Santa Sede, durante 1174 y 1175, comparecieron Pedro Fer-
nández y su compañía amparados del futuro Celestino III y prote-
gidos de quien había de ser Gregorio VI I I . L a permanencia en-
tonces en la Santa Sede del cardenal Alberto de Morra, la corro-
boran sin interrupción los documentos pontificios y la empresa 
de dotar de orden militar a los canónigos regulares en una fron-
tera contra los sarracenos, a semepanza de las que en España y 
en Tierra Santa tenían los cistercienses y los cluniacenses, debió 
sublimarse en su sentimiento de hijo de aquella religión, po-
niendo al servicio de la obra su experiencia y su saber enciclo'-
pédico. Por su anticipación contribuyendo al origen de la Orden 
de Santiago es muy posible que Alberto de Morra pretendiera 
atajar en la Península Ibérica la pretensión todavía en ciernes 
de los Staufen, puesta al descubierto por Barbarroja al tiempo 
de la tercera cruzada y después sostenida por Enrique V I y Fe-
derico de Suabia—fundador éste de la Orden teutónica y padre 
de la futura esposa de San Fernando—, sobre la dependencia 
única, respecto al Imperio, de las milicias de caballeros dedica-
26 J - C . Dickinson, oh. cit., p . 170. 
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das, dondequiera que fuese, a la lucha contra los musulmanes. 
Santamente, además, aspiraría Alberto de Morra, ante la fama, 
a merecer al lado de San Bernardo, a quien se canonizaba el 
año 1174. Y si éste puso mística y entusiasmo para glorificar a 
los templarios, el Cardenal postulador de los santiaguistas cola-
cionaba en su labor la Teología, el Derecho y la Historia unidos, 
y las mejores galas del pensamiento y la expresión, al servicio 
de una causa que era la de la Iglesia, suprema y eterna obra de Dios. 
Por tal motivo la sabiduría perfecta, la unidad, la santidad, 
la apostolicidad y la catolicidad eclesiológicas en su triple apre-
ciación transcendente, normativa e histórica, promueven lo más 
secreto de su trabajo, es decir, la metafísica de éste, en cuanto 
en los escritos referidos^—la bula confirmatoria pontificia y la na-
rración—presentan a la Orden de Santiago cual obra de Dios y 
de la Iglesia. Exigiendo que cuanto se escriba para ella se lleve 
a cabo conforme a número, peso y ¡medida, esto es, con orden, ca-
lidad y proporción o lo que es lo mismo, mediante aritmética, ar-
monía y arquitectura metafísicas. Desde Boecio esta! trilogía fun-
damentaba al formalismo dialéctico medieval, que conoció nume-
rosas crisis, habiendo sido Alberto de Morra el restaurador de la 
más penosa entre todas, sin que tampoco se haya reparado en es-
te mérito suyo. Respecto a la paternidad indudable de ambos es-
critos como debidos a Alberto de Morra, no habrá pruebas supe-
riores a las ideológicas y crípticas que suministra este análisis, 
también olvidado entre otros medios de autentificación por su 
contemporáneo el gramático Pedro de Blois, cuando afirmaba 
que mediante señales externas de estilo, los redactores áei la Cu-
ria romana distinguían sus escritos de los adulterinos y falsi-
ficados27. Es una impronta inconfundible por única y total, más 
segura aún que la de la "carta partida", la que el autor puso en 
estos documentos hermanos, ahora carente de otro signo exte-
rior mientras que se oculta más y más o se retuerce y complica 
hasta que en lo supremamente recóndito de ellos sitúa su clave, 
la que se confirma muchas veces o se ratifica incluso mediante 
la sorpresa de un vacío. 
Esto parece un absurdo—la "reductio ad absurdum" fué bien 
cara a los escolásticos—, pero en el caso de la labor de Alberto 
27 H . Breslau, oh- cit., p. 3 6 5 . 
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de Morra se trata de una ingeniosidad colosal, en la que caben) 
todas las demás ingeniosidades, según podía concebírsela en los 
siglos medios, derrochada en la inapariencia por otra parte de 
dos escritos de asunto corriente, donde se exponen ideas, man-
datos y hechos, entonces del acervo cotidiano, con palabras l la-
nas, en que se cuida tan solo su forma de expresión, y ello por-
que lo reclamaba así la conveniencia del latín curial. Por lo que 
respecta a su formalidad dicho esquema conjunto de los dos es-
critos santiaguistas es el mismo de las cinco notas de la Iglesia, 
equivalentes en cuanto orden al numeral cinco de la sección áu-
rea en la aritmética, y en cuanto proporción a los cinco cuadra-
doa perfectos de la arquitectura de cruz bizantina, lo mismo que 
en cuanto mensura a los cinco tonos ordinarios de solo un acen-
to de la melodía salmódica, tres redescubrimientos medievales 
próximos a Alberto de Morra decisivos en verdad. Las referidas 
cinco notas eclesiológicas se analizan en dichos escritos santia-
guistas cuatro veces—tantas como los clemcntoK—en la bula se-
gún sus caracteres divino, celestial y natural, y en la narración, 
en sentido humano. Los análisis se muestran conforme a sus tres 
esferas de operatividad, la teológica, la jurídica y la histórica, o 
según sus dos comportamientos, el religioso y el mundanal, jus-
tificantes a la vez de que la bula y la narración sean dos escritos 
separados, pero que contienen una sola intención o principio y 
fin únicos, a saber, la gloria de la Orden de Santiago, obra verda-
dera de Dios. Con heterocleidad semejante a la que se manifiesta 
en esta sucesión de seguro ,se pueden señalar otras series forma-
les en los documentos santiaguistas; pero la esencial es la citada 
y la que se estudia de ellos como uniforme y común. 
Por ser demostrables y evidentes las cinco notas de la Igle-
sia, como la quina musical de los tonos y los cinco cuadrados per-
fectos en la cruz bizantina o como la permanencia del número 
cinco en calidad de factor en la sección áurea, las notas eclesio-
lógicas referidas, promueven a la vez y sostienen el orden o nú-
mero en la disposición, el equilibrio en la proporción, y la me-
dida en la armonía, entre las obras de los hombres cuando^ éstas 
se semejan a las divinas 28. E n la sucesión formal indicada se lo-
gra y alcanza el cinco en cuanto numeral, si por la serie se as-
28 O t r o quinario coetáneo de carácter piadoso, en E . H . Kantorowicz.. «The Q u i -
n i t y o f W i n c h e s t e r » , publ ic . en « A r t . Bu l l e t i n» , Providence (29), 1947, pp. 73-85. 
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ciende según orden de adición, considerando en su conjunto am-
bos documentos que por esto son una unidad. L a que se torna 
dual si se atiende a los estamentos humanos a que afectan los 
escritos y que les son más sujetos. L a tríada se alcanza por los 
tres dones, teológico, jurídico e histórico, mediante los que &3r 
exponen sus contenidos y que es una tetrada si se observan Iré 
elementos en que se diversifican o una quina perfecta y redon-
da, porque los cinco quinarios hacen en ellas los papeles respec-
tivamente de multiplicador y restando. L a potenciación así lo-
grada y dividida por este sustraendo, repite el cinco como divisor 
mientras que la veintena de variaciones que se suman en los dos, 
textos señalan al cuatro como reducción de los grupos de varia-
ciones que se suman en los mismos; al tres en la quincena de 
las modalidades si éstas se dividen por cinco, al dos! en la decena 
y al cinco en la unidad. Entre dichas dos escalas su centro esen-
cial es el cinco como número manifiesto y relevante, que habla 
por sí o que se ostenta repetidamente como multiplicando y d iv i -
sor o como sumando y sustraendo, según la teoría isidoriana y 
medieval sobre la unidad "incrimentorum causa, statumque de-
crementorum". L a revelación del número cinco en ambos escri-
tos de Alberto de Morra es recóndita, en cuanto aritmética, pe-
ro es afirmativa, y en tal sentido descubrible sin quiebro n i dis-
continuidad en la marcha directa hacia su fin. Se trata, como se 
ve, del factor permanente o número áureo, en torno al que gi-
ran las cuatro operaciones aritméticas que lo honran y que in i -
cia su marcha como el sol naciente, de izquierda a derecha, o co-
mo la luz del sol poniente para el espectador inmóvil que siga 
con su vista el curso al astro rey, m á s brillante a su derecha que 
a su izquierda, imágenes expresadas ambas en las primeras pa-
labras de la bula. Para Alberto de Morra, precursor remoto del 
barroco, se imponía revelar tal sol con el ingenio, en la eviden-
cia de que, a quien con ahinco lo descubra, le asombre con su 
claridad. 
De muy otro carácter es la apreciación geométrica o dinámi-
ca de las notas eclesiólogicas si se atienden a la proporción, equi-
librio o el peso suyos, otro factor imprescindible en la obra per-
fecta. L a clave para llegar a ésta no es otra ahora que la cruz 
bizantina de cinco cuadrados perfectos, que se muestran tales 
para un espectador en movimiento desde cualquier lado del cua-
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drado central y que le mire rectamente, esto es, hacia su derecha 
o hacia su izquierda. Sin embargo, en los referidos escritos de 
Alberto de Morra sólo tres veces, o desde tres puntos de vista, 
el teológico, el jurídico y el histórico, se utilizan de manera di-
námica las cinco notas eclesiológicas equilibrando así el preám-
bulo y el cuerpo de la bula y la narración, cuales tres partes 
distintas en la unidad de sus escritos. E n la cruz bizantina a 
su cuadrado perfecto central, corresponde siempre y permanece 
invariable la nota quinta de catolicidad del sistema agustinia-
no, que es el amor, el altar y el corazón de Cristo. A l centro 
referido se puede llegar hasta ocho veces uniendo y pasando 
los demás cuadrados, si en efecto se parte dos veces desde ca-
da uno de éstos, hacia la derecha y hacia la izquierda. Las 
notas eclesiológicas inspiradoras del preámbulo de la bula si-
guen la sucesión normal agustiniana de comenzar por la sabidu-
ría, desarrollar la unidad, la santidad y la apostolicidad hasta 
llegarse por úl t imo a la catolicidad, lo que reproduce la marcha 
sobre la cruz, hacia arriba primero y bajando luego. E n el cuer-
po inspiran a éste iguales notas, sucediendo a la sabiduría, las 
otras de apostolicidad, santidad y unidad hasta terminar en la 
catolicidad, lo que supone una circunspección, primero bajando 
para continuar hacia arriba después. A la narración, por últi-
mo, la inaugura en su inspiración la santidad, siguiéndole la uni-
dad, la sabiduría y la apostolicidad hasta figurar la catolicidad 
en último lugar. L a citada tr íada pudo sugerírsela a Alberto de 
Morra la liturgia de la adoración de la Cruz el Viernes Santo, 
practicada en la diócesis de Benevento tan cara en sus recuer^ 
dos y fundaciones, donde rezos en tres lenguas, la vulgar, el grie-
go y el latín, se empleaban indistintamente con tal motivo29. Só-
lo tres posibilidades como se ve, entre las ocho que pertnite la 
circunspección de la cruz, merecen ser tenidas en cuenta según 
Alberto de Morra, y su objeto específico de utilizarlas no puede 
ser otro que el de subrayar mediante la suspensión del alma, o 
la sospecha y el vacío, como antes lo hizo por la relevancia múl-
tiple, que el sistema quinario de las notas de la Iglesia es el fun-
damento de su triple inspiración. 
29 D o m A . Mocquerau, «Paleographíe musicale: Graduel b e n e v e n t a i n » , Solesmes-
Tournay , 1 9 3 1 , pp. 21 ss., y A . K i n g , «Liturgies of the Primatial Sees», Londres, 1 9 5 7 , 
p p . 355 ss. 
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Respecto a la disposición o número y a la proporción o el pe-
so, tales son los medios por los que se expresa, tanto afirmativa-
mente como por negación, la clave recóndita que anima en sus 
partes todas, formando unidad, a las dos obras que se estudian 
originales de Alberto de Morra. Igualmente la medida, su otra 
señal de perfección, figura en dichos escritos como armonía quin-
tuplicista, ya que son cinco los sistemas mensurales por los que 
se expresa el "ictus" o ritmo musical que es doble: rígido, armó-
nico, conforme a metro, bien espondeo y dáctilo o de estas dos 
métricas, y libre o del "bello desorden", este último recién des-
cubierto y discutido entre los musicólogos contemporáneos de 
Alberto de Morra 3'0. Ambas modalidades de mensuración encon-
traron cabida en los escritos santiaguistas de éste, quien proce-
dió como si entendiera que la libertad rapsódica era dilatación 
sin otros límites que los del texto salmodiado, y que la sujeción 
métrica era simplemente "cursus" al que regulaban los espon-
deos y los dáctilos tan solo. Esta dependencia inmediata con 
respecto al canto gregoriano, con ictus métrico y Ubre a la vez, de 
la prosa rimada que renovó Alberto de Morra, tampoco hasta 
ahora ha sido señalada. E n el redescubrimiento de tales "cur-
sus" que constituyen su esencia descolló Albertoi de Morra como 
estudioso, y fué el innovador que los fijó para su práctica en 
el empleo del latín por la Curia romana al tiempo que se ocupa-
ba en la redacción de los documentos santiaguistas, testimonios 
por ello de la madurez alcanzada por su autor en esta técnica l i -
teraria antes de introducirse oficialmente en la Sede Apostólica. 
E l rigor de la mensuración no impide que el preámbulo y el 
cuerpo de la bula, a la vez que el relato histórico observeri mo-
dalidades distintas de redacción, como para los dos primeros la 
prosa rimada en períodos y frases igualadas por su extensión y 
números de isocolon que se suceden en su "bello desorden", a 
que se concatenan aunque sean distintos sus contenidos, y los 
recursos de la prosa rítmica para la narración histórica, que se 
salpica de frases ingeniosas, las que no son apropiadas para m 
empleo en el preámbulo, por la "gravitas" de su asunto n i en 
las reglas, por la "brevitas" con que deben formularse según la 
30 E . de Coussema\er, «His to i re de l 'Harmonie au M o y e n A g e » , París, 1 8 5 2 , 
pp. 32 ss. 
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preceptiva dictatoria. Por tanto, la ostensibilidad y la inoculta-
ción, cuales aspectos de la técnica literaria, deben acompañar a 
la expresión en el sentir de Alberto de Morra y tal es el cometi-
do de la medida por la que, a través de sus períodos, frases y pa-
labras, los documentos santiagulstas resultan como un himno 
perfecto cantado en lenguaje universal en honor de la Iglesia y 
de Dios. Empero la medida regular, ordenada y precisa no es la 
única que compone la armonía, y por tal razón junto a ella debe 
darse la libre, es decir, la del "bello desorden", no esclavizada a 
la palabra, sino dueña de ésta, empleándose cuantas sean preci-
sas para que las ideas resulten claras. L a preceptiva dictatoria, 
sabía casar bien la "brevitas" con la "amplificatio" sin que la 
una o la otra destruyeran la lógica. Conforme a este principio se 
conduce de una idea a la siguiente por una especie de concatena-
ción mínima, ya imagen o metáfora comunes, o mediante un 
vocablo y su sinónimo que se repite en dos períodos o frases pró-
ximas, lo mismo que se separan éstos por frases de disjunción, 
que inexcusablemente figuran al iniciarse otro período princi-
pal, como en la salmodia un nuevo movimiento, y que se obser-
van en la bula santiaguista entre su preámbulo y el cuerpo de 
las reglas. Tan inexcusables artificiosidades, obligatorias: para 
que se materialice la medida rígida, las ablanda y clarifica la r i -
queza del estilo dictatorio, flúido todavía en Alberto de Morra, 
falto de énfasis, realista, adecuado y natural en la medida de lo 
posible. E n este sentido cuanto traslucen de su número o de su 
peso y cuanto los documentos santiaguistas expresan de sus es-
quemas ideológicos o de su contenido y objeto es armonía libre, 
solemne, equilibrada en su extensión, canto que el artífice eleva 
a su criatura que no puede ser escuchado más que en sus "tiem-
pos", a saber, en cada obra en su totalidad primeramente, luego 
en sus partes generales y en las especiales, después en los temas, 
de éstas y finalmente en las variaciones. Fiel rúbrica de Alberto 
de Morra ésta de la medida en sus dos escritos, testimonio de 
su personalidad, como la voz en la expresión humana, incon-
fundible y fehaciente, nuncio de su devoción por la obra san-
tiaguista. 
A propósito de las partes de la bula ya se dijo que ésta com-
prende un preámbulo—de extensión anormal si se compara con 
documentos del mismo nombre expedidos en la cancillería de 
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Alejandro III—en el cual preámbulo se incluye hasta la enume-
ración de los dominios de los santiaguistas—dominios que poir 
ello se corroboran a la Orden con posesión más firme—y que su 
cuerpo—el de la bula—es una regla propiamente hablando de 
religión completísima y minuciosa, objeto fundamental que se 
confirma. Todo esto resultó novedad en la Cancillería Apostóli-
ca, y al servicio de una práctica nueva Alberto de Morra pre-
tendió introducir técnicas de estilo y de métodos, según se los 
ofrecía la ocasión de la bula santiaguista para lucir doctrinas y 
conocimientos por cima de los vulgares, impropios éstos a su en-
tender de las obras de la Iglesia, que deben aspirar a servirse 
siempre de las mayores perfecciones. Las partes citadas del do-
cumento ocupan extensión idéntica y el hecho es de por sí sig-
nificativo para analizar las semejanzas y diferencias entre ellas 
que saltan a primera vista. Así el preámbulo se abre y se prodi-
ga en citas bíblicas que, por otra parte, no se repiten alguna vez 
en la regla. Las normas de ésta son preceptos eclécticos de ori-
gen eclesiástico diverso, unos cistercienses por su procedencia, 
otros tomados de las reglas de los canónigos agustinos y otros, 
por último, de la disciplina eclesiástica sinodial, conciliar y ponr 
tífica! revelando dichos orígenes una distribución básica de ca-
rácter quinario. Asimismo tanto en el preámbulo como en el 
cuerpo de la bula algunas frases son meras expresiones de sepa-
ración o de injunción por el contrario, y es significativo que las 
más contundentes de ambas se consignen al iniciarse la regla, lo 
que acentúa la diferencia entre ésta y su parte precedente, las 
dos construidas distintas. A saber, la regla conforme a la reco^ 
mendación normativa y el preámbulo según la petición y la ex-
plicación—'"amplificatio"—narrativas, que por cuanto atañen a 
dicho preámbulo afecta únicamente a los consejos evangélicos ot 
votos donde el estilo es sumamente suspensivo y cargado de re-
ferencias bíblicas. 
Por su parte si las citas bíblicas se estudian en relación con 
su origen, se observa provenir todas de textos de San Pablo, que 
sin la contundencia con que aparecen en la Escritura, pero ex-
tremadas para extenderlas por el mundo con su espiritualidad 
se expresan por lo general sintagmizadas según figuran repeti-
damente en el pensamiento de San Agustín o en el de San Ber-
nardo. L a diversidad en un solo documento como la bula con 
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sus partes diferentes, pero igualadas en extensión, y la relación 
del preámbulo de aquella con la narración histórica, que se le 
aproxima en magnitud, evidencian en su confronte elemental 
una similitud por sublimación bien conocida por los escolásticos 
y a la que sin duda había seguido Alberto de Morra ordenando 
su otra fundación religiosa beneventina que deseaba perfecta 
porque era inspiración y obra de Dios. L a clave referida mues-
tra semejantes entre sí a los dos documentos en cuanto se ob-
serva que las notas eclesiológicas, las que a toda obra a lo divino 
la hacen partícipe de la gracia, son comunes a la nar'ración y a 
la bula en cada una de las parteg de estas. A. tal conclusión con-
ducen los esquemas del número, del equilibrio o peso y de la 
medida que subyacen respectivamente como disposición, como 
proporción y como mensura en dichos escritos. Lo® que no obs-
tante mostrar su inspiración y métodos distintos, el místico y el 
moral en el preámbulo y en las reglas de la bula, lo mismo que 
el análisis y la síntesis históricos en la narración—otra tr íada 
metodológica proveniente de San Isidoro y utilizada por Alberto 
de Morra—, a dichos escritos los hace partícipes de la misma 
inspiración y disposición perf ectas, pues no otra cosa para la glo-
ria de la Iglesia era la fundación de la Orden de Santiago. 
Aunque son muchas las ediciones de los escritos santiaguistas 
de Alberto de Morra, ninguna muestra a éstos depurados n i con 
su ortografía original, bastándonos de momento con la más di-
fundida del archivero J- López de Agurleta para precederse 
a su examen retórico o del arte dictatorio que ahora se lleva a 
cabo por primera vez. Conforme a la citada edición, la bula la in-
tegran 196 períodos, no todos con número igual de voces, aun-
que en isocolon la mayoría de ellos, si se analizan según la 
división por parágrafos en que los da Agurleta, habiéndolos de 
tres voces (29. 30, 68, etc.) y de cincuenta (80, 82, etc.) en los 
que se cuentan frases estereotipadas, cesuras y todo género de 
pausas. L a desproporción en el sentido indicado de las voces que 
componen a tales períodos es el contraste más saliente, que con 
respecto al purismo equilibrado en la prosa pontificia de tiem-
pos de León I se nota en su empleo por Alberto de Morra, quien 
no obstante su prurito sintagmático, no sintetiza siempre y de 
aquí su extensión, los preceptos canónicos y reglas de órdenes 
religiosas insertos en la bula o los pasajes bíblicos con los quel 
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procede más atrevidamente otras veces. Tan solo en siete de IOQ 
referidos períodos—que por su número de orden son el 37, 53, 
70, 77, 79, 94 y 188—la regularidad rimada no se ajusta a curso 
alguno y es significativo, más que su distribución en el conjun-
to de todos ellos el número de los mismos, que parece obedecer 
al "septiformis spíri tus", ahora manifiesto para el observador da 
su técnica dictatoria como contraseña probable de autenticidad, 
según la señalara Pedro de Blois, pero ciertamente como prefe-
rencia de la mística paráclita que inspira a la eclesiología d.e 
Alberto de Morra, 
Todas las modalidades de las cláusulas1 métricas—troqueo, 
crético, dicoreo, epitrito y dispondeo, juntos unos con otros o 
precedidos de proparasitonos—se dan en dicho® períodos que 
enumerados en este orden acusan una mayoría de dicoreos y 
dispondeos con proparasitonos previos, modalidades las más fre-
cuentes en el "cursus velox", que también es el más usado en la 
prosa rimada de la bula, hasta el punto de representar el 44,16 
por 100, mientras los períodos con "cursus planus" arrojan un 
29,95 por 100 y los redactados con "cursus tardus" un 22,33 
por 100- Asimismo en el primer tercio de la división de la bula 
conforme a períodos dictatorios se manifiestan con preferencia 
los que siguen el "cursus velox" como si expresaran mayor fuer-
za en los temas más graves, mientras que los períodos de "cur-
sus tardus" aparecen repetidos en el tercio últ imo propio de las 
fórmulas y expresiones cancillerescas finales de las bulas. L a 
omisión de este "cursus" que se viene repitiendo como caracte-
rística del arte dictatorio redescubierto por Alberto de Morra, 
queda bien patente en su falsedad, corroborándose por el con-
trario dicho empleo por tal latinista con su carácter tradicional, 
según se observa ahora. Los períodos con "cursus planus" apare-
cen conjuntados al comenzarse la bula, se reparten otra vez en 
medio de ésta y apenas si se cuentan al final. Para determinar 
los períodos, incluidos los que aparecen sin "cursus", se ha te-
nido en cuenta la terminación de sentido, aunque sea adjetivo, 
en sus voces finales, y en éstas las coincidencias silábicas de la 
cantidad y el acento. Aunque la señalación por parágrafos no es 
corriente usarse en el estudio de los documentos redactados en 
prosa rimada latina, en el de la bula santiaguista se introducen 
conforme a su sucesión divisoria hecha por Agurleta para facili-
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tar la prueba de cualquier calificación retórica que se desee con-
firmar, evitándonos así su edición. Su diagrama se descompone 
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31 En este análisis sigo los métodos de A . C . C l a r { (1909) y P . Toynhee (1920), 
remozados por F. d i C a p u a ( « R i t m o prosa ico» , vo l . III, 1942) . Deseo expresar mi agra-
decimiento más sincero a dona Aurea Javierre y dona Consuelo G . del A r r o y o , de nues-
tro A r c h i v o His tó r i co Nacional , por la paciencia con que hubieron de estudiar en mi fa-
vor algunos documentos santiaguistas, y a don Juan G i l Fernández , de la Facultad de L e -
tras de M a d r i d , mi admiración y gratitud por cuantos trabajos se t o m ó comprobando mi 
examen de la prosa de la bula. 
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Como documento apostólico redactado conforme la técnica 
preceptiva nueva la bula santiaguista es, sin duda alguna, una 
de las más tempranas que pueden atribuirse a Alberto de Mo -^
rra, todavía distante de ocupar el cargo de cardenal canciller de 
la Curia. E l "ars dictandi" o "Summa Dictaminis" que recoge las 
modalidades técnicas empleadas en aquélla lo dió a conocer Tras-
mondo hacia 1216 después del fallecimiento de Inocencio III,, de 
quien fue uno de sus latinistas. A tal respecto ya se ha indicado 
que sus novedades fueron más radicales en cuanto' al contenido 
que a la forma, en el que Alberto de Morra aspiraba ser innova-
dor. Asimismo y en lo concerniente a la retórica dictatoria los 
escritos santiaguistas deshacen algún tópico sobre la preceptiva 
de este género de Alberto de Morra, involucrada desde los días 
de la colaboración de Trasmondo con la más antigua procedente 
de Alberico de Monte Casino. E n primer lugar se pone de mani-
fiesto que el "cursus tardus" no fué innovación de Trasmondo', 
ya que se ha visto emplearlo Alberto de Morra en los docu-
mentos santiaguistas con bastante anterioridad a titularse aquél 
"Romanae Ecclesiae Protónotarius". Con respecto a los comien-
zos y palabras de enmedio en las frases, cuya técnica de medida 
se atribuye también a Alberto de Morra, se nota que los períodos 
de la bula se ordenan conforme a tales normas solo a veces, y 
en esto efectivamente fué Trasmondo su observador más rígido. 
Igualmente fuéi éste el preceptista a ultranza respecto a la nor-
ma "colorís rethorici picturata loquacitas floribus compositio-
nis", detalles en los que se modera Alberto de Morra tendente 
más bien a infundir en lo interno su esquema de artificio. 
L a narración, por su parte, se halla redactada conforme a los 
principios de la prosa rítmica propios de una "conciusio" dilata-
dísima, rasgo el más original que la caracteriza. E n el tex-
to que da Agurleta de la narración se observa que el final de al-
gunos de sus parágrafos, como el que ocupa el séptimo lugar—y 
esto es significativo en la misma ordenación parácli ta—no se 
atiene a regla de ningún género n i rimada n i rítmica- Por el 
contrario, se dan varios casos de homoioteleuta, cotmo es carac-
terístico en muchos textos medievales, procurándose ahora que 
las palabras tengan no sólo igual número de sílabas y disposi-
ción del acento, sino cantidad semejante. Otras veces los juegos 
de palabras s on un isocolon, lo que denota en el autor su prurito 
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de ingeniosidad y de ironía, que no la conoció tan artificiosa la 
latinidad clásica, y que empezaba a usarse en escritos vernacula-
res. E n verdad la narración toda se escribe en lo que se llama 
"stilus ysidorianus", quizás por el prurito de Alberto de Morra 
en tributar a un Santo español lo que en honor de España hi-
cieran los santiaguistas secundados por jerarcas de su Iglesia, 
pero en oposición también al "stilus gregorianus" que era el 
nombre con que se designaba la retórica de la prosa rimada. 
Como es sabido, en la cancillería pontificia la prosa rítmica ape-
nas si se usó y esta limitación la tuvo en cuenta Alberto de Mo-
rra en lo tocante a la bula. Pero era otra su concepción de la 
obra perfecta, y si en documentos de las cancillerías seculares 
la "conclusio" se redactaba conforme a sus reglas, la función de 
la misma la cubría ahora dicho relato histórico sobre la funda-
ción santiaguista y por ello se escribe de acuerdo con las nor-
mas de la prosa rítmica. Esta se empleaba en las referidas can-
cillerías seculares para rubricar la calidad o el méri to de los no-
tarios y escribas y tal fué el empleo que hizo de ella Alberto' de 
Morra para dar fe de cómo, cuándo y en qué circunstancias se 
fundó la Orden de Santiago, con quiénes él intervino y cuál fué 
su participación según los datos m á s frecuentes que dicihos, fun-
cionarios subrayaban cuando se servían de la prosa rítmica al 
finalizar sus documentos;!2. No se usaba práctica semejante en 
la Curia papal y por dicho motivo Alberto de Morra redactó apar-
te la narración, especie de fe pública de su labor, en la que puso 
tanto esmero y cuidado personales. 
III 
A l tiempo de confirmarse la bula fundacional de la Orden de 
Santiago se abrigaban extraordinarias ilusiones sobre la conve-
niencia de tal instituto para la cristiandad española y universal. 
L a irrupción imprevista de los almohades en la Península impo-
nía una acción común de sus monarcas que estaba muy lejos def 
producirse, entre otros motivos por el sistema de alianzas en v i -
?2 Breslau, oh. cit., 11, pp 371 ss. 
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gor entre los mismos, especialmente de Portugal y de Navarra 
que a todo trance obstaculizaban la unión de León y Castilla 
o de ésta y Aragón. Uniones presentidas en la política matrimo-
nial de dichos tres reinos, pues cualquiera de estas alianzas aca-
baba con el equilibrio establecido, el que permitía a Portugal, 
bajo su inteligente monarca Alfonso I, afirmar su independen-
cia y a Navarra continuar en su política de amistad con Fran-
cia" 33. No eran indiferentes a estos movimientos, y los vigila-
ban, Enrique II de Inglaterra y la reina Leonor de Aquitania, 
cuya hija de ambos había contraído matrimonio con Alfon-
so V I I I de Castilla. A favor de éste y en el espacio de pocos años 
se pronunció el Plantageneto en varios arbitrajes hispanos, con 
menoscabo, como era notorio, de la Santa Sede, que reaccionó 
bajo el pontificado de Alejandro III, procediendo a la infeuda-
ción de los reinos españoles, excepto Castilla, más remisa a es-
te particular sin duda por influjo de la inspiración angevina34. 
Reconciliados Alejandro III y Enrique Plantageneto^, come-
tido en el que tanta parte tomaron los gilbertinos, los canónigos 
regulares y Alberto de Morra, entre diversos dignatarios que 
otrora fueron colaboradores de Adriano IV, y malquistos con la 
Santa Sede los cluniacenses y los cistercienses de muchas pro-
vincias eclesiásticas a causa de sus proclividades con Federica 
Barbarroja y el antipapa Víctor IV, la Orden de Santiago que 
se fundaba en España se adscribió a los agustinos, religión que 
mayor número de representantes contaba entre los jerarcas de 
la Sede apostólica. Así, los reinos cristianos españoles que pro-
met ían y cumplían mal la infeudación efectiva y que no apela-
ban a la Santa Sede sino para atraérsela hacia una de las 
facciones en pugna, se procuraban a la vez en la Curia y en la 
Península un instrumento fiel, extendido ya por tres reinos al 
menos y de ayuda positiva. Ayuda que no prestaban con igual 
seguridad los templarios y calatravos, sujetos al Cister y caste-
llanizados solamente los últimos, n i tampoco los hospitalarios, 
pues como los calatravos no se aseguraban en la frontera contra 
33 Varios , «His tor ia de P o r t u g a l » , dir . por D Peres y E . Cerdeira, v o l . II, Barce-
los, 1 9 2 9 , P p . 86 ss. 
3i M . Pacaut, oh- cit. , p, 219; F . Hardegeor, «Imper ia l po l i t ik K o n i g Heinrichs II, 
von E n g l a n d » , Heidelberg, 1905; J . Boussard, «Le Gouvernement d ' H e n r i II Plantage-
n e t » , Paris 1956 , pp. 252 ss. 
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los musulmanes en los sectores que les fueron encomendados. Es 
cierto que la utilización en Ultramar de los santiaguistas se pre-
sumió también en el momento de fundación de la Orden, aunque 
se la concebía principalmente en función con los cistercienses 
hispanos, como dejó entrever Alberto de Morra en su narración 
de los acontecimientos primeros. E n tales condiciones se confir-
mó en el verano del año 1175 la Orden de Santiago. L a bulla, 
fundacional la muestra ín tegramente como entidad religiosa que 
por serlo participaba en su totalidad de las notas eclesiológicas. 
Notas que determinan por su inspiración y por la manera de 
contribuir ésta a hacer perfecta toda obra de Dios, a que el do- • 
cumento por su forma y por su fondo se distinguiera como bu-
la mayor y solemne entre las que a la sazón expedía la Sede 
Apostólica. Misión de que se encargó Alberto de Morra, quien, 
a más de aparecer como su cardenal postulador, confesó haber-
la dictado con sus palabras y redactarla de su mano. 
Los principios, las técnicas y los recursos de todo géneroi de 
que Alberto de Morra se sirvió para llevar a cabo su cometido 
han quedado expuestos dentro de la generalización en que se ha 
considerado su biografía, la fundación de la Orden de Santiago, 
la eclesiología imperante en su tiempo y la variedad entonces de 
los institutos monásticos, lo mismo que la retórica y las forma-
lidades en sus escritos, induciéndolas unas veces o deduciéndo-
las otras. Aquellos principios y recursos resta ahora corroborar-
los en su trabazón interior conforme los períodos se suceden en 
los textos, esto es, con su orden, su disposición y su armonía, 
igual que las ideas, los métodos y las instituciones relevantes! en 
dichos escritos. Se verá hasta qué punto todo ello constituyó or-
den, equilibrio y armonía en Alberto de Morra que sin titubeos 
se acercó a los símbolos que las representan y dirigen, a las 
instituciones y a cuanto fuere materia viva para la perfección 
de su obra. 
Esta en su totalidad y en sus partes la concibió su autor a la 
honra de Dios y provecho de la Iglesia y no tiene nada de par-
ticular que sus comienzos se inauguren bajo el signo de la cruz 
conforme a la más sencilla de las tres adoraciones que para ello 
reconocía la liturgia antigua recogida en los ritos beneventinos. 
Se trata en primer lugar de aquella que partiendo del oriente 
[41] ALBERTO D E MOEBA 103 
del templo se dirige al norte, continúa por el poniente y el sur 
y termina en el centro. Ta l circunscripción de la cruz formada 
por cuadros perfectos se correspondían en la mística con la v i -
sión directa de Dios, y por ello se ordena siguiendo el esquema 
eclesiológico agustiniano sin distorsión alguna; es decir, empe-
zando por la sabiduría y continuando por la unidad, la santidad 
y la apostolicidad hasta terminar en la catolicidad. E n el preám-
bulo de la bula estas notas dirigen cuantos conceptos en él se 
exponen, considerándolas como reales y vivas para la Orden de 
Santiago, cuyo elogio a la vez que el de la Divinidad y la Iglesia 
se entona al comenzar el documento con estas palabras: "Ben--
dito sea Dios siempre en sus dones y santo en sus obras todas." 
L a prótesis que abre a tal "salutatio" repite inicion.es se-
gún se encuentran expresadas en el salmo sobre la majestad y 
la bondad divina, y su apódosis es el final de otro versículo 
del mismo texto (Ps. 145, V u l . 144), algunas entre cuyas frases 
mediadas igualmente se utilizan a continuación. Los grupos de 
criaturas de la Iglesia, sus generaciones por ordenarse según la 
sabiduría perfecta, son como las estrellas, "que unas a otras se 
siguen en el firmamento hacia donde el sol se halla antes de su 
nacimiento^—es decir el Oriente de donde viene la luz que en-
vía el Espír i tu Santo, como canta la liturgia de Pentecostiés, 
acompañándcse de una genuflexión solemne, la única que en cual-
quier misa se hace al iniciarse el aleluya—y por la cual luz serán 
creados los que renuevan la paz en la tierra". Por su sabiduría 
perfecta "Dios enriquece siempre a su Iglesia con nuevos lina-
jes, lo mismo que en ella hace levantar a los hijos en lugar de los 
padres", o por últ imo "esparce la noticia de su maravilloso nom-
bre y dé generación en generación la luz de la fe cristiana-" Va-
rios textos bíblicos y los comentarios a éstos de San Jerónimo, 
San Agustín y San Gregorio Magno se sirven y repiten con igual 
ñn eclesiológico los mismos símbolos de la luz y el cielo. Pero sa 
trata de la reelaboración anagógica de todos ellos por Justo de 
Urgel y por San Isidoro de Sevilla, en donde directamente se ins-
pira Alberto de Morra, sin duda en homenaje a la patria de és-
tos y quizás por el influjo de San Mart ín de León, visitante en-
tonces en Roma, en cuyo reino, de que era originario y guardián 
devoto del doctor andaluz, se fundaba la Orden de Santiago. 
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L a enumeración cuaterna de los fmios de dicha sabiduría 
perfecta, a más de ser una síntesis de las notas de la Iglesia., 
según fueron proclamados en el sínodo constantinopolitano, sin-
tetiza igualmente los frutos o gracias anunciadores del Espír i tu 
Santo, antes del descenso en el Cenáculo, gracias que en núme-
ro de cuatro se detallan en las oraciones subsiguientes a cada 
una de las seis profecías litúrgicas de la vigilia de Pentecostés. 
E l Cenáculo de la "ecclesia instabilis" fué como la noche de la 
fe en que se espera el amanecer, y los justos fueron las únicas 
estrellas que la iluminaron. Mostrándose según los grados u ór-
bitas de su cielo en que giran aquéllos como constaba en la A n -
tigua Ley por el testiimonio de la escatología de Joel (Joel 1-2 y 
11), cuyo texto sometido a sistema coordinativo, por tal razón 
se trae a cuento en la bula: "y así las unas generaciones de los 
justos suceden a las otras en los grados de ia Santa Iglesia y 
por los tiempos, antes de que venga el día del Señor, grande y 
espantoso". E n oposición a cuanto recomendaba la escolástica 
naciente, la autoridad de la Antigua Ley, en asunto tan incues-
tionable como el primer Adviento de Cristo donde la Iglesia se 
consagró definitivamente, se confirma por sí misma sin necesi-
dad de otros testimonios del Nuevo Testamento que la corrobo^ 
ren, lo que no volverá a producirse en textos de la bula tocan-
tes a otras notas eclesiológicas. L a estimación preparatoria y 
precursora del Paráclito, pues, inspira las frases primeras de la 
bula conforme a la precisión cuaterna revelada, y de acuerdo 
con la escatología más arcaica, para resaltar que ella es también 
anuncio de otro Adviento de gracia, según lo apreciaba San Ber-
nardo y al que había de contribuir, como partícipe con la Iglesia 
por la nota de ésta de su sabiduría perfecta, la Orden de San-
tiago. 
A l preludio que así se canta sigue el epinicio de la victoria 
cierta del Espír i tu Santo con su descenso entre los Apóstoles, 
en las frases de la bula donde se desarrolla la nota eclesiológica 
de unidad, infundida igualmente en la Orden santiaguista. Se 
inician dichas frases con otra contracción sintagmática de imáge-
nes literarias y términos provenientes de San Pablo utilizados 
por éste en su teoría sobre el poder divino en los cristianos (Eph. 
2, 1-10): " L a claridad del verdadero sol—resume el texto ponti-
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ficio—alumbre nuestras tinieblas" y nombra a continuación al 
Espír i tu Santo por primera vez. " Y así como muchos son lanza-
dos muchas veces en tierra por la cola del dragón, así por adop-
ción del Espír i tu Santo sea hecha reparación cotidiana de los 
perdidos y muchos se levanten del profundo infierno para bus-
car las cosas celestiales." E l método anagógico^ se ve ahora que 
Alberto de Morra lo utiliza para explicar la economía de la re-
dención por los que aun "detenidos corporalmente en la tierra 
se conservan también en los cielos como conciudadanos de los 
santos y domésticos de la Casa de Dios por pensamiento y por 
deseo." L a muchedumbre de pecadores y de los pecados repeti-
dos, por los que los hombres caen en perdición y asimismo la 
muchedumbre de los redimidos por el Espír i tu Santo que al des-
cender en el Cenáculo lo hizo cambiando la faz de la ancha tie-
rra e iluminándola plenamente con su gracia, hasta trocarla una, 
igual e indivisible, como recuerda la liturgia de Pentecostéis, 
se exalten ahora al ponderar la nota de unidad de la Iglesia, que 
era la de "la casa de Dios". E l gozo de ver a ésta edificada en 
España y en su tiempo, por nobles varones que antes se enla-
zaban entre sí solamente por sus pecados fué merced cierta, co-
mo promesa firme de "quien llama a las cosas que son comoi las 
que no son", según decía San Pablo, al recordar la esperanza 
dada por Yave a Abraham (Rom. 4, 16-17). Movidos de profun-
do dolor de corazón "por muchos excesos que habían cometido, 
y haciendo penitencia de sus pecados anteriores", tales hombres 
se dieron a su obra "por Dios Nuestro Señor". Entregando a este 
ñn no sólo las posesiones terrenales, sino sus cuerpos para imi-
tar a Jesucristo "exponiéndolos a cualquier peligro de muerte" 
y hacer real la promesa del Salvador a los discípulo-s de ser uno 
con ellos, incluso estando ausente, lo que podía acontecer en 
las guerras y las luchas encarnizadas, hasta lograr la unidad de 
la Iglesia, celebrada por San Juan (Joh. 6, 38) el evangelista 
único en la liturgia triunfal del quinario de Pentecostés: "No v i -
ne a hacer mi voluntad, sino la de mi Padre que me envió" sa-
gradas palabras que dichas por Cristo mismo la bula inserta sin 
alteración alguna. A semejanza de Felipe de Harvengt, otro gran 
alegorista y latine o al contrario que Joaquín de F io r i sus con-
temporáneos, Alberto de Morra no concibe fuera de las jerarquías 
de la Iglesia el "reino del Espír i tu Santo", bajo cuyo nombre se 
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amparó la primera heterodoxia teocrática conocida en los siglos 
medios33. • 
E l poder taumatúrgico de la Iglesia que es la nota tercera de-
ésta en el esquema agustiniano se probaba igualmente como 
cierto entre los santiaguistas por los milagros que se daban en 
su vida, moderada con tal esmero, templada de propósitos, y reli-
giosa y espiritual por la devoción, la que se manifiesta exterior-
mente por la conversación o tipo de conversión lograda 36. Hasta 
tal punto que entre sus hombres no se notaban diferencias, pa-
ra los casados y los continentes por la dedicación de todos a Je-
sucristo, a cuyo ejemplo—que lo dió admirable, conviviendo con 
loa hombres, y maravilloso naciendo de mujer—, unos y otros, 
los casados y los continentes, no resultaban alejados de la gra-
cia, incluso en el estado de matrimonio, en el que se produjo el. 
milagro de María, el más grande del género humano, causa del 
primer Adviento del Señor, según enseñó San Bernardo, y moti-
vo, sin duda, por el que la bula lo ensalza para justiñcar místi-
camente la novedad de no repudiarse el voto' de los: casados en 
orden religiosa. Para el último Adviento, preconizado desde el 
Pentecostés y que con la resurrección de la carne será el otro 
gran milagro del futuro, aconsejaba San Pablo la castidad por-
que sólo los cuerpos puros eran miembros de Cristo, y mediante 
la cual los hombres y las mujeres deben esforzarse, como escri-
be la bula, en "pasar de este valle de lágrimas y terrenal pere-
grinación a la morada de la patria celestial". Por su parte, la 
pureza tiene grados, a saber: la virginidad, el de las viudas con-
sagradas a Dios y el matrimonio, continuando sobre este úl t imo 
mediante otro sintagma de texto bíblico más extenso^—"según el 
establecimiento de Dios que ordena tengan mujeres para haber 
hijos y por no caer en incontinencia"—trayendo a cuento a tal 
propósito la recomendación paulina: "Acerca de las vírgenes no 
tengo precepto del Señor mas doy consejo." (I Cort. 7, 25). L o 
verdaderamente constructivo, tanto en la Antigua como en la 
35 L . Tonáet t i , «II L i b r o delle Figure d c l l ' Abate Gioachino da F i o r i » , I, T u r í n , 
1 9 5 3 , pp. 63-67 ss., y A . Erens, art. «Phi l ippe de H a r v e n g t » . en «Dic t . de Théo log ie 
C a t h o l i q u e » , tomo X I I , Paris, 1933 , col . 1407-1411 . 
36 Este cambio semántico en Sor L . Tinsíey, «The French Expressions, for S p i r i -
tuality and D e v o t i o n » , Washington, 1953, pp. 36-53; la teor ía sobre cambios semejan-
tes en E . Lofstedt, «Late La t in» , Os lo , 1959, pp. 120 ss. 
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Nueva Ley es la perfección, según enseñó San Pablo, que a sí 
mismo se proclama arquitecto de Jesucristo, afirmando que so-
bre E l como fundamento se podrá edificar con oro, plata y pie-
dras preciosas—esto es, los continentes, las viudas y las vírge-
nes—o con maderas, heno y paja, probándose con ello la obra 
de cada uno. Antinomia que desarrolla el texto de la bula aún 
más que el bíblico, sobre todo en lo tocante a los que se incli-
nan por la materia deleznable, que deben "lavarse en lágrimas1' 
—es decir, arrepentirse—y con "obras de piedad". Arrepentidos 
los incontinentes que lo son "por deseo de la carne y amor de 
los hijos", y acompañados de los castos l levarán a cabo el mila-
gro de edificar sobre un mismo cimiento, esforzados en el Señor, 
una casa celestial que es la que "anima a los miembros menores 
de la Iglesia" 37, como era la Orden santiaguista. Cosa que asom-
bra ya en la Antigua Ley, al describirse la omnisciencia y omni-
potencia divinas, y se recuerda en la bula mediante el sintagma 
de otro versículo del salmo en que se canta (Psal. 139, Vulg. 138, 
16): "Tus ojos vieron mi imperfección y en tu libro serán todo'S 
escritos." 
Si la Orden de Santiago, como se ve, contaba con fundamen-
tos de santidad era apostólica igualmente por cuanto tenía la 
misión de hacer efectiva aquélla, para lo que necesitaba de re^ -
cursos o bienes. E n el mismo lugar, pues, que San Agust ín se-
ñaló esta nota, la bula corrobora nominativamente dichos bie-
nes sujetos a sus hombres, unos y otros confirmados para tal 
misión. L a solemnidad del documento, en prueba de la grande-
za del instituto, muestra incluido en su preámbulo esta particu-
laridad, en contra de las prácticas pontificias entonces habitua-
les en la Curia, destacando la regla después del preámbulo como 
parte en sí del documento, mientras que juntos ahora, la notifi-
cación de los hechos, de sus hombres y la validación de bienes, 
no significan para la Orden de Santiago que la confirmación de 
su apostolicidad en todo semejante a la de la Iglesia. E n efecto, 
el amado hijo de ésta, Pedro Fernández "por la voluntad de 
Dios", con otros sobre los que tomó el magisterio y la providen-
cia, acompañándose de varios de ellos, y como los Apóstoles des-
pués de Pentecostés formando un "colegio de fieles en Jesu-
37 P. Chanson, «Le mariage chretien selon Saint Pau l» , Paris, 1953. 
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cristo", con humildad de vida, llegó hasta la Sede Apoistólica, 
donde radicaba la suprema autoridad, pidiendo ser recibidos y 
defendidos como "a propios hijos" y que "el lugar donde fuese 
hecha cabeza de Orden—tal es la exención canónica primordial 
—lo recibiésemos en derecho y propiedad de la Santa Iglesia Ro-
mana". Por su corrección de doctrina, por legitimidad de origen 
tanto de los solicitantes a causa de los procedimientos que ob-
servaran y por la licitud de sus bienes, así como por su. constitu-
ción y conducta con respecto a la jerarquía de la Iglesia, su Pon-
tífice, "de común consejo de nuestros hermanos38, acatando) 
vuestra devoción y común deseo en Jesucristo"!—alma verdade-
ra de la apostolicidad—, hace partícipe de ésta a la Orden de 
Santiago, recibiéndola como integrada por auténticos hijos de la 
Iglesia, validándola por privilegios escritos y confirmándola co-
mo tal religión por autoridad apostólica. Hasta veint iún domi-
nios—múltiplo de siete—se la señalan, siendo el primero, "Loyo 
y el monasterio, con su coto y pertenencias" más otros diecinue-
ve lugares en circunstancias semejantes, y Valera, pueblo cami-
nero, de la diócesis toledana en el que, a más de las pertenen-' 
cías, se incluyen "los diezmos el portazgo". "Asimismo manda-
mos—se escribe textualmente—que nadie os pueda quitar, por 
ocasión de posesión antigua o escritura, aquellas cosas que losi 
sarracenos poseyeron tanto tiempo, que la memoria de los hom-
bres no es en contrario, las cuales ya habéis adquirido o podéis 
obtener con ayuda del Señor, por donaciones de príncipes o por 
vuestra diligencia y trabajo-" 
De nuevo un sintagma literario inspirado en la extensa expo-
sición de San Pablo sobre los sufrimientos de su, prisión, los que 
contribuyeron a la difusión del Evangelio (Ad Phi l , 1, 12-26), y 
que varias veces reelaboró San Bernardo, exaltando el martirio 
y contraponiendo los dos tipos de caballeros, los de Cristo y losi 
de Satanás, luce en la bula para afirmar la apostolicidad de la 
Orden de Santiago, en cuanto ésta es de provecho para los cris-
tianos todos. "Pues que vosotros tenéis singular cuidado en pelear 
por la defensa del nombre cristiano y ponéis en ello vuestras ha-
ciendas y con gran diligencia también vuestras personas, defen-
38 H . - W . Klewitz, , «Reformpaps tum und Kard ina lko l l eg» , Darmstadt, 1957 , 
p p . 209 ss. 
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diendo a vuestros hermanos, obra y diligencia que no se pueden 
impedir, si vuestros trabajos y galardones, que en común apro-
vechan, fuesen arrebatados por perezosos y vagos que buscan lasi 
cosas que son suyas—esto es, el enriquecimiento a base de lo pro-
pio, según se aclaró en San Bernardo^—y no las de Jesucristo-" 
Otro testimonio de San Pablo, pero con su apódosis transcrita 
literalmente del Evangelio, se trae a cuento lo que es signifi-
cativo en el autor de la bula respecto a sus ideas del trabajo y 
la justicia, cuya relación consta en las enseñanzas del texto sa-
grado sobre la honra y la caridad. Verdadero apostolado que cu|m-
plen quienes trabajan, poniéndose fin con ello a la nota eclesio-
lógica de apostolicidad, participada por los santiaguistas para 
"que tuviesen los provechos que os son dados a vosotros y a los 
pobres de Jesucristo por tantos trabajos, según dice el Apóstol: 
"quien no trabaja no coma". L a gran novedad ideológica, conce-
bida por San Bernardo, de igualar a los "pobres de Cristo" o qué 
viven de su trabajo con los milites del Señor, la sublima Alberto 
de Morra, incorporándola por la nota de apostolicidad a la Teo^ 
logia eclesiológica. 
Por la observancia entre los santiaguistas de los consejos evan-
gélicos o lo que es lo mismo de los votos de pobreza, castidad y 
obediencia que son los indispensables para todas las órdenes re-
ligiosas, a su nota apostólica como en el esquema agustianiano 
sigue muy obstensible la de su catolicidad, úl t ima que se con-
sidera. De los votos citados, tan sólo los dos primeros se corn> 
boran en la bula confirmatoria con testimonios bíblicos tomados 
de los Actos de los Apóstoles, como el de pobreza, inspirado en 
un versículo final de la historia del Pentecostés (Act. 2-46), leit-
motif jamás preterido en el preámbulo, aunque sea de manera 
directa y expresa u oculta y lejana, y en el pasaje de la vida co-
m ú n entre los fieles que precede al relato de la generosidad de 
Bernabé, cuyo nombre significaba hijo de la consolación como el 
Paráclito (Act. 4, 32-5), versículo y pasaje que se resumen per 
sintagma, y el de castidad basado en textos de San Pablo. Tex-
tos que se utilizan resumidos o relatados literalmente, según sa 
desarrollan en sus alegatos—cada uno de ellos en séptimo lugar 
de sus respectivas series—-, ya sobre la castidad a guardar en-
tre casados, el que se cita primeramente (I Cor. 7,1-5) y el otro 
según lo expone San Pablo al tratar de la libertad de los cristia-
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nos y sus matrimonios con respecto a la ley mosaica (Rom. 7, 
2-3). L a propiedad común, a ejemplo de la sociedad apostólica, 
es la que se propugna entendida ante todo como humildad y 
concordia, virtudes resueltas en el sometimiento a la voluntad 
del superior: "Entre las cosas que en la profesión de vues^ 
tra Orden queda establecido que guardéis—es la autoridad pon-
tificia que asume el poder de aconsejar—lo primero es que ha-
yáis de vivir sin propio, bajo la obediencia de un Maestre con 
toda humildad y concordia, tomando ejemplo de aquellos fieles 
que por la predicación de los Apóstoles, convertidos a la fe cris-
tiana, vendían sus haciendas todas y ponían su precio entero a 
los pies de ellos hasta ser repartidos a cada uno según sus nece -^
sidades, no afirmando nadie ser alguna cosa suya entre aquellas 
que poseían, sino que todas les eran comunes 39. E l voto de cas-
tidad conyugal ahora por primera vez promulgado como tal pa-
ra orden de religión, se justifica igualmente por la conveniencia 
del temor de Dios entre los hermanos, por el carácter divino de 
la propia institución matrimonial y por el alcance que se deduce 
de los pasajes paulinos que la presentan en su aspecto más puro. 
"Además—dice la bula—por razón de que los hombres se críen 
en el temor de Dios y para remedio de la flaqueza humana, quien 
no pudiese ser continente, cásese y guarde a su mujer la fe no 
corrompida y la continencia del tálamo conyugal según fué ins-
tituido por Dios y autorizado por el Apóstol cuando dice: bue-
no es al hombre no tocar mujer, pero por librarse de la fornica-
ción, tenga cada uno su mujer y la mujer su marido." E l peso 
del deber se ve recargado sobre el varón, y como San Pablo pro-
clama la igualdad de la ley entre ambos sexos, la bula expone 
las obligaciones de las mujeres profesas en la Orden conforme a 
39 En esta imagen de la propiedad común , tomada del cristianismo pr imi t ivo , y ex-
Inimada por primera vez en la bula santiaguista, para una orden no del todo monástica, se 
fundamentó la doctrina de la audote rminac ión para las Ordenes militares, verdaderos 
modelos de pres ión en los orígenes del Estado moderno en Castilla. Las Ordenes mil i ta-
res, en cuanto se anticipaban a éste le facilitaron experiencia y técnicos, a través de los 
oficiales pasados a su servicio e instruidos en las encomiendas y mesas maestrales. C o m o 
la teoría del Estado, dicha doctrina conoció sus formulaciones más diversas — providen-
cialista, iusnaturalista, contractual, etc. — , coetáneas entre sí, según se comprueba en la 
rica literatura procesal de las Ordenes militares, recogida por C . Ramírez, de Are l l ano . 
« Ensayo de un Ca tá logo de los Escritores de las Cuatro Ordenes Mi l i t a res» , publ ic . en 
Codoin , tomo 109 , M a d r i d , 1894! 
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proporción y con términos idénticos, que semejan a dos colum-
nas iguales sobre las que se levanta el arco triunfal para in-
troducirse dicha novedad en la vida religiosa, y que se exige en 
honor de tal novedad: " Y si los maridos acaso fallecieran pri-
mero queriendo casarse las mujeres por igual en la Orden profe-
sas, háganlo saber al Maestre o Comendador, para que con su l i -
cencia se casen con quienes quisieren, según las palabras del 
Apóstol que afirma: muerto el varón, suelta es la mujer de la 
obligación que al varón tenía y cásese en el Señor con quien qui-
siere-" Agregando a continuación: "Esto también se ha de guar-
dar en los varones^—lo de la licencia—porque unos y otros sean 
igualados por una ley." 
A diferencia de las citas paulinas inmediatamente anterio-
res, la última sobre la igualación es un mandato, redactado tam-
bién por contracción y sintagma de los versículos que inspira-
ron las otras dos más literales. Asimismo, la frase últ ima sirve de 
pórtico para adentrarse en la estimación de la obediencia a l a 
que, por su parte, se ha nombrado como tal o ha estado' presen-
te al considerárse las notas eclesiológicas anteriores, las que se 
resuelven en la catolicidad y por ésta en los votos, cuya función 
m á s sustancial compete y se centra en la obediencia. L a propia 
razón de la catolicidad concebida entonces como consentimien-
to, esto es, como derecho y mandato 40 no precisa de más testi-
monio de autoridad santa, sino que es prceptiva por sí y obligato-
ria de obedecerse. Entre tales mandatos el que resumía la obedien-
cia canónica y contaba sobre todos, era el de permanencia en 
profesión y orden religiosa elegidas, y por ello, en la bula, el 
Pontífice ordena textualmente: "Establecemos también que nin-
guno de los freiles o freilesas, después que hubiesen recibido 
vuestra Orden y que hubiesen prometido obediencia, no se atreva 
volver al siglo n i pasar a otra Orden sin licencia del Maestre; 
pues en vuestra Orden—se estima solamente como causa de sa-
lida el deseo de mayor santificación—hay lugares establecidos, 
donde cada cual puede vivi r con rigor y ninguno sea osado' de 
amparar al que se fuese de vuestra Orden antes, obligándosele 
por el contrario a hacerlo por censura eclesiástica." Hasta aquí el 
contenido del preámbulo, especie de prólogo místico y teológico, 
40 G . T h i h , ob .c i t . , p. 228 . 
1] 2 BOLETÍN DE JLA E E A L ACADEMIA DE L A HI3TOKIA [.50f 
elaborado cuidadosamente para la regla que sigue a continuación, 
y cuyo espíritu han anunciado los dos mandatos últimos, de ca-
rácter normativo, recurso literario éste, para dicho anuncio, de 
gran alcance tanto estilístico como conceptual. 
IV 
Respecto a las normas, en general, de la Orden de Santiago que 
figuran en su bula confirmatoria no puede decirse que envuel-
van novedades, semejantes a las que se han registrado sobre la 
doctrina eclesiológica en que se fundan n i sobre los votos que se 
innovan. Apoyadas en tales doctrinas y acomodados los votos a 
la nueva necesidad, las reglas que se dan a los santiaguistas apa-
recen como producto del eclecticismo a la sazón imperante en ma-
teria de disciplina de las religiones, procedente de las normas 
eclesiásticas universales y de las espiritualidades cistercienses y 
de los canónigos regulares. E n este sentido apenas si en sus mo-
dalidades y alcance difieren las reglas de la Orden de Santiago de 
las más frecuentes y generalizadas entre los institutos religiosos y 
de caballería entonces aparecidos. Otro asunto es el de su disposi-
ción en la bula, en la que los diez grupos de normas que se pueden 
distinguir se correlacionan de dos modos con aquellas notasi ecle-
siológicas, apreciadas en el preámbulo como esencia y causa, y 
ahora como forma y efecto—dualismos ambos amados entre los 
escolásticos—en los que se inspiran las reglas religiosas. L a ori-
ginalidad del expositor es, ante todo, de carácter formal, tratan-
do Alberto de Morra que la sabiduría perfecta, la apostolicidad, 
la santidad, la unidad y la catolicidad que los santiaguistas po-
seen teológicamente se conserven y se superen según los cáno-
nes y el derecho, mediante mandatos y prescripciones, que por 
ello se dividen en grupos duales. E l orden referido de estas cinco 
notas se subvierte en la segunda y la cuarta—los ordinales indi-
ferentes a la adición de sus números iguales— y con respecto al 
orden del esquema agustiniano observado en el preámbulo. Di-
cha alteración se admite en la estética románica, dominada por 
la trascendencia asignada a la cruz, que todavía se represen-
taba según el rito bizantino y en la que el quinto ordinal co-
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rresponde a su centro, como el corazón de Cristo resumía en 
el centro de su cuerpo los dolores e impulsos de sus cinco llagas, 
que no se contaban según la sucesión numeral ordinaria de arri-
ba hacia abajo, sino al contrario, de los pies y lasl manos hacia, el 
costado. Por esta razón, en la bula santiaguista las reglas perti-
nentes a la apostolicidad eclesiológica siguen a las reglas basa-
das en la sabiduría perfecta; las inspiradas en la santidad ocupan 
el tercer lugar y las fundamentadas en la unidad preceden a las' 
de la catolicidad, que continúa siendo la última. E l orden y la 
disposición de los cuadrados—conforme a la figura de la cruz y 
según sea ésta griega o latina, usados respectivamente en las 
plantas sobre que se levantaban catedrales y templos románicos o 
góticos—fué frecuente trasponerlos a otros planos metafísicos por 
los estetas medievales, entre los que debe contarse a Alberto de 
Morra al tratar como obra de arte el derecho positivo de los; san-
tiaguistas. No fué extraña en su tiempo esta utilización de la 
cruz, tenida por base de ordenación para la plástica sagrada, y sa 
comprueba en multitud de relieves murales, en la eboraria, en 
el eslmalte, en la pintura y, más drást icamente aún, para la dis^ 
posición de asuntos y temas en los poemas épicos del ciclo del 
Graal, tras haber recibido la poesía artúrica el soplo teologizante 
y espiritual de San Bernardo. 
A las razones indicadas de forma se debe que, en primer lu^ 
gar, las reglas de vida que para la Orden de Santiago confirma 
su bula afecten a la celebración del Capítulo anual y a la elec-
ción de su Maestre por los Trece, los cuales dos mandatos son 
frutos de la sabiduría perfecta y medios a la vez para realizar-
se ésta. E l entronque que se le encontró en el Pentecostés y en 
el Cenáculo inestable o estable de la Iglesia a cuanto se rela-
cionaba con tal sabiduría según se expresó en el preámbulo, aho-
ra reaparece en los mandatos concretos de las normas. Los pre-
cedentes de la primera regla son a todas luces de marcado origen 
cisterciense y de los canónigos regulares. " Y para que todas las 
cosas de vuestra Orden—se escribe comenzando la parte dispo-
sitiva a la que esta frase separa del preámbulo—sean tratadas 
con mayor deliberación, establecido está entre vosotros que ten-
gáis lugar señalado donde cada año por la fiesta de Todos los 
Santos se celebre Capítulo General y que en dicho lugar radique 
convento de clérigos con un prior que se ocupe del cuidado de 
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ellos y de los demás clérigos que fueren de vuestra Orden, el 
cual prior cuando fuese necesario provea lo tocante a vuestras 
almas." 
E l tribunal de la gracia esperado en el úl t imo Adviento es el 
que se canta en la fiesta de Todos los Santos incursa todavía en 
el ciclo de Pentecostés, esto es, en el de la perfección traída a los 
hombres con el primer Adviento que ha producido santos entre 
los humanos, santos que preparan el otro acontecimiento espe-
rado del cielo, por lo que a los fieles se les invita a desinteresar-
se de las cosas terrenas, que tampoco deben contar en las deci-
siones más elevadas de los santiaguistas y fijar en lo alto sus 
miradas. Ninguna fecha por ende podía asignarse como más indi-
cada en la liturgia para invocar los auxilios del Espíri tu Santo 
a los que preceptivamente se reúnen para tratar asuntos inde-
clinables de perfección, según deben ser los competentes al Ca-
pítulo General, y cuya eficacia tantas veces había resaltado San 
Bernardo en sus escritos. A causa de la misma sabiduría per-
fecta, y como inspiración de ésta, se ordena seguidamente cuan-
to atañía al colegio electoral de los Trece, columna vertebral de 
la Orden de Santiago y su espejo del Cenáculo expectante. A l 
colegio de los Trece se le creaba como su tribunal, siempre en 
funciones y completo, que posee por esto estatutos en la misma 
regla para renovarse por sí, y autonomía para proceder a los cin-
cuenta días—otro plazo paráclito^—al cumplimiento de su mi-
sión. L a cual no puede ser otra, incluso procediendo error por él 
subsanable automáticamente, que la selección—como en el cole-
gio paulino de los trece Apóstoles—, de los más justos y conve-
nientes para regir la Orden. E l significado de los Trece en la Or-
den de Santiago, su institución de salvaguardia selectiva capital, 
con precedentes paulinos, agustinianos, cistercienses y gilberti-
nos según se vio, y sobre la que se inventaron fabulaciones pa-
ra todos los gustos en los siglos medios, jamás se ha relaciona-
do con la simbología y doctrinas que la informan, tan ocultas co-
mo unívocas, mientras fueron una y otras claras y precisas en 
la mente de Alberto de Morra, su recopilador de genio. 
Las palabras donde consta la constitución del colegio santia-
guista de los Trece no revelan que éste sea adicional, ni tampoco 
los números básicos mediante los que se logra su totalidad plena, 
que por ello es pragmática, pues un colegio de trece miembros 
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organizado para fines electorales no ofrece más que siete posibili-
dades de fragmentación mayoritaria, precisamente porque el tre-
ce ocupa el séptimo lugar entre los números primos. E l 
ideal de sabiduría perfecta, al que con los presentes manda-
tos se pretende vivificar y servir, de ninguna forma podía lo-
grar, en realización más breve y limitada, la armonía conve-
niente y perfecta de libertad y necesidad sagradas. "Haya tre-
ce freiles de vuestra Orden que cuando fuese necesario acu-
dan al Maestre en consejo y en ordenar la casa—se evoca el sim-
bolismo de San Bernardo—y a quienes competa el elegir Maestre 
idóneo-" L a significación sagrada de este cargo^—que era instan-
cia ajena por su origen de la autoridad reservada al Capítulo 
General, en lo que difiera de las órdenes religiosas a excepción 
de la gilbertina—es manifiesta en las atribuciones asignadas al 
Prior de los Clérigos, en caso de fallecimiento del Maestre por 
los poderes interinos que en la regla se asignan a aquél. " Y el 
Prior de los Clérigos cuando el Maestre pasare de esta vida, ten-
ga el gobierno de la casa y de la Orden, al cual sean todos obe-
dientes como si fuese el mismo Maestre hasta que por providen-
cia de los trece freiles referidos sea hecha elección de Maestre." 
Asimismo y por n ingún pretexto podía quedar incumplido el rito 
paráclito de los cincuenta días, y se previene cualquier dilación, 
aunque sea por causa justificada, compitiendo en tal caso sub-
sanarla al Prior de los Clérigos, revestido para ello de poderes 
consignados en las reglas. "Este Prior llamará sin dilación a 
aquellos trece freiles, cuando sepa o le sea notificada la muerte 
del Maestre; y si alguno de los Trece no pudiera concurrir por 
enfermedad o por otra causa justa, dentro de los cincuenta días, 
elija a otro en lugar del ausente con consejo de cuantos fueren 
presentes, a fin de que la elección del Maestre no se dilate por 
ausencia de quienes no vengan." 
E l Prior de los Clérigos, de igual manera, con los Trece y los 
más importantes y destacados componentes del Capítulo de la Ca-
sa Principa], gozaban de los derechos de censura y remoción del 
Maestre en contados casos, sobre todo cuando éste fuese perju-
dicial o dañoso e inútil para la Orden. "Los referidos trece freiles, 
con consejo del Prior de los Clérigos y de los participantes mejo-
res del Capítulo de la Casa Mayor tengan poder de corregir y de 
remover también al Maestre que fuese malo, dañino o sin prove-
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oho para los tiempos en que gobierne. Y si algún pleito se levan-
tare entre el Maestre y el Capítulo que sean los Trece quienes le 
pongan el merecido fin, porque debe evitarse que sean jueces de 
fuera los que lo hagan—el caso era temido por los canonistas y de-
fensores a ultranza del poder supremo de la Iglesia que se ve ya 
contradicho y limitado, lo que para la historia de las relaciones 
con la Sede Apostólica y los reinos hispanos es un. dato signi-
ficativo en asunto que todo Occidente discutía a la sazón—, pues 
en esto la Orden recibiría daño y se destruirían sus bienes tem-
porales." E n trance de prevenir Alberto de Morra, aprecia tam-
bién el peligro para este colegio de los Trece del abuso de su po-
der, peligro que a la Iglesia de su tiempo le tocó reformar en su 
propio colegio cardenalicio, muchas veces minado por las repe-
tidas elecciones de antípapas 41, expresándose ese bien de los san-
tiaguistas con los siguientes términos: "Estos trece frailes no se 
ensoberbezcan sino sean humildes y obedientes a su Maestre, y 
si alguno de ellos falleciese o tuviera que ser depuesto por su 
culpa o por otra causa, el Maestre con consejo de los| demás o de 
la mayor parte de los Trece nombre a otro en su lugar." Se con-
trapesan, como se ve, las atribuciones entre ambas partes con-
forme al equilibrio por el que se lucha en la Sede Apostólica, dis-
tinto al que se fraguaba entre los estamentos y la Corona en losi 
nacientes estados nacionales, y del que se nos muestra paladín 
el cardenal Alberto de Morra, cuya solución sobre el particular 
denuncia en la Curia una posición ideológica avanzada, mucho 
antes de cuanto se supone a propósito de su democracia. 
Por lo que respecta a la institución de los Trece deben es-
timarse como novedades radicales las que se introducen en la 
bula santiaguista. E n la regla templaria, si se demostrase la ma-
yor ant igüedad de su establecimiento, la permanencia que se da 
a los Trece hace de éstos una instancia firme y superior, pero 
aleatoria, pues tal colegio de existencia preceptiva y momentá-
nea, se constituye tan sólo con el fin de la elección magistral. 
Los defectos de la permanencia se contrarrestan en la Orden de 
Santiago mediante el equilibrio de poderes de tres autoridades, 
el Prior de los Clérigos, que también lo tenían los templarios y al 
que tocaba únicamente la denuncia en caso de abuso de poder 
41 M . Pacaut, oh. cit-, pp. 119 ss. 
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por el Maestre, los Trece como tales y el Capítulo General. Los 
gilbertinos y los templarios fueron más cerrados y menos flexi-
bles a este respecto por no prever la exclusividad, de decisión 
que para los santiaguistas se recomienda al no dar ocasión de in-
gerencia entre ellos de jueces extraños. Lo que tampoco excusa-
ron los gilbertinos porque al tiempo de fundarse su orden di-
cha cuestión no constituyó problema, n i en años después, y sí 
bajo el Pontificado de Alejandro III cuando se dictó la; regla san-
tiaguista. L a cuestión de las reuniones y competencia del Ca-
pítulo General se trata a renglón seguido en las reglas de la bu-
la, recomendándose de nuevo que sea anual, que se celebre 
en el lugar donde radique la Casa Principal, que concurran 
los Trece y los Comendadores si no estuviesen impedidos por 
causas mayores, que traten de cuantas cosas a tañen a la ¡Or-
den y a la salvación de las almas lo mismo que a lo necesario 
para su vida, así como que se les amoneste y se les recuerde 
que su misión fundamental es defender a los cristianos. Ideas 
que San Bernardo lanzara para los templarios y que la Sedet 
Apostólica compartía, tornándolas programáticas al tiempo de las 
nuevas Cruzadas, cuando los gobernantes musulmanes hacían 
más llevaderas que muchos reyes y emperadores cristianos la 
convivencia con la Iglesia. L a situación de España a este res-
pecto era sin duda conocida de Alberto de Morra, por cuyo mo-
tivo se confía dicha misión al Capítulo General santiaguista, 
"Estrechamente les sea encomendado—a los principales de la Or-
den que eran los llamados a concurrir—que no sean crueles con-
tra los sarracenos, por vanagloria del mundo, n i por deseo de 
derramar sangre humana, n i por codicia de las cosas terrenales; 
sino al contrario que en sus batallas procuren únicamente la de-
fensa de los cristianos o el ganar a los infieles para la fe de 
Cristo." Así deseaba la lucha como conquista para enseñar la fe, 
misión en que consiste la sabiduría perfecta hecha norma por 
la Iglesia, y que Alberto de Morra se la recalca como admo-
nición celosa a la Orden de Santiago en el mandato últ imo con-
signado en la regla conforme a dicho móvil ordenador. 
A -continuación las actividades de vigilancia y celo religiosos, 
derivados de la nota eclesiológica de apostolicidad, ocupan la 
atención del canonista. L a obligación de visita frecuente si no 
anual, implantada por los cistercienses y de éstos transmitidas 
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a muchas religiones, entre otras a los canónigos regulares deL 
"ordo novus", se establece para los de Santiago, con la mis-
mas características de perfección y de finalidad confirmadas: 
"Elíjanse asimismo visitadores idóneos—ordena la bula—que en-
tre años visiten las casas de los freiles, los cuales visitadores co-
rregirán aquellas cosas que hallasen dignas de enmienda y las 
notifiquen al Capítulo General para que sean modificadas." Tam-
poco podían permanecer ociosos los clérigos ni los freiles por-
que esto va contra la apostolicidad, ordenándose taxativamente 
a los primeros que vistan traje talar, que vivan en comunidad, 
que tengan prior y que obedezcan con humildad, lo mismo que 
enseñen a los hijos de los freiles, y que asistan siempre a éstos 
espiritualmente. L a misión de los clérigos santiaguistas, según 
se ve, se concibe como excluyente y privativa en favor de los 
freiles, ya que quedan eximidos de la general cura de almas 42, 
no extendida aún a otras órdenes religiosas y privilegio de agus-
tinos y premostratenses. Cura de almas que no asumían los san-
tiaguistas, conforme el espíritu del tiempo que respeta el legis-
lador, aunque ello no afecta a la ejemplaridad apostólica que se 
recomienda de manera general: "Además que los clérigos de 
vuestra Orden acudan juntos por las villas y lugares, que sean 
obedientes al Prior que les fuese puesto y que enseñen letras a 
los hijos de los freiles entre los que les fuesen encomendados 
por el Maestre e igualmente que administren los Sacramentos y 
lemás bienes espirituales a los freiles, tanto en vida como en la 
muerte. Deberán ir vestidos con sobrepellices, tendrán convento 
f claustro bajo obediencia al Prior, y ha rán con humildad cuan-
ío les fuese mandado o encomendado al servicio de Dios y de la 
Orden." L a condición secular de los freiles, que era relativa tan 
sólo, se extendió de lleno en otros aspectos a sus familias, cuyo 
número se pensaba fuese copioso y a ellos mismos, pues se es-
tablece que los lugares de su permanencia sean señalados por el 
Maestre, sin que esto les eximiera de su vida de oración y de 
piedad: "Los freiles donde quiera que el Maestre ordene que 
estén, no se hallen ociosos—lo que podría ocurrir en las fron-
« E l alcance de este problema, luego tan espinoso entre las Ordenes militares en 
tspana, P . ESotelo, «Reflexiones sobre el derecho espiritual y temporal del Orden de 
Cala t rava» , Granada, 1767 , II , pp . 53 ss. 
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Leras y otras comisioms—y dénse a la oración y a las obras de 
piedad." L a sociedad de los santiaguistas era apostólica ante to-
todo, siendo esta apostolicidad la causa de que la regla úl t ima 
se coordine con la anterior, tocante a la conquista de los sarra-
cenos para la fe, vir tud suprema en que las normas todas se es-
labonan. 
L a santidad o el milagro de vivir en perfección de los santia-
guistas se cifraba en hacer ciertas y prácticas las siete virtu-
des, objetivo a que se dirigen las dos reglas siguientes, a saber, 
la fe procurándose libros santos y ornamentos sagrados: la es-
peranza por atenderse a sus necesidades y la caridad, siendo 
generosos con los pobres a que se dedican los diezmos que re-
cauden y los bienes que posean, según expresa la regla que si-
gue inmediatamente, en quinto lugar, por ello bien significati-
vo entre las de esta serle: "Los diezmos serán dados a los 
clérigos por los freiles de sus trabajos y se emplearán, lo mismo 
que los demás bienes que les diese Dios, para que hagan libros 
y los ornamentos que fueran necesarios para las iglesias y que 
provean convenientemente a la necesidad del cuerpo; y si algu-
na cosa les sobrase que sea repartida, según providencia del 
Maestre, en bien de los pobres." A la práctica y realización de las 
cuatro virtudes cardinales, la prudencia, la justicia, la fortaleza 
y la templanza!—orden que es ya elocuente aparezca confor-
me a esta sucesión—atañe la sexta regla, por la que la santidad 
¡se extiende fuera de la sociedad santiaguista, al contrario de la 
regla anterior en que dicha proyección era condicional tan 
sólo: " Y porque la concordia y la caridad sean guardadas entre 
vosotros, se deben abstener de maldecir y murmurar—pecados 
por defecto de prudencia de que pueden ser víctimas propios y 
extraños.—; y el Comendador que fuese instituido en cualquier 
lugar dé a cada uno lo necesario'—justicia distributiva—, así en 
salud como en enfermedad, con tal cuidado y caridad según la 
facultad de la casa que no sea visto tener falta en los bienes 
—esto es, manteniendo la fortaleza—ni aspereza en las palabras. 
Tened .cuidado principal de los huéspedes y los pobres—tem-
planza—y dadles liberalmente lo necesario, según la facultad de 
la casa." Con tanta brevedad y sutileza, nunca en regla de reli-
gión su legislador hizo gala a la vez de donosura y artificio, in-
cluyendo una doctrina de su tiempo, que además fuese novedad. 
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en el pensamiento axiológico sobre el hombre, cuyas primicias 
de la antropología formalista cristiana se saborean ahora, aun-
que sus frutos dialécticos más brillantes se recogiesen en siglos 
todavía lejanos43. 
Como hermandad con todos los fieles cristianos, con los je-
rarcas de la Iglesia, con miembros de las demás religiones y , en 
especial, con los canónigos regulares que se citan en primer lu-
gar, con los templarios y con los hospitalarios, se trata en la bula 
su primera regla de la unidad, que por ser nota eclesiológica la 
disfruta la Orden de Santiago. L a extensión con que se formula, 
delata que no sólo es cisterciense el origen de dicha regla, sino 
agustino nuevo, cuya observancia ampliaba a todos los fieles 
—por influjo del principio sobre el sacerdocio regio de los cris-
tianos—la hermandad de los hombres de religión, no aceptan-
do otro dualismo que el de católicos y no cristianos, con quienes 
no existía comunión, base conformadora efectivamente de la uni-
dad. L a regla alusiva a ésta en la que por añadidura se sigue 
dos veces una enumeración cuaterna según lo que se da y por 
quienes lo reciben, ordena así: "Sea dada honra y reverencia 
a los prelados de la Iglesia, y sea dado consejo y ayuda a todosi 
los fieles cristianos, canónigos, monjes templarios, los del Hos-
pital de Jerusalén o a otros cualesquiera que se hayan impues-
to observancia de santa religión, atendiéndose de la mejor ma-
nera a la necesidad de todos y conforme a la posibilidad de la 
Casa, a fin de que Dios sea glorificado en nuestras obras y los 
que lo vieren sean movidos también con el ejemplo de vuestra 
humildad y caridad." E l recurso dialéctico de concatenar las re-
glas con sus anteriores inmediatas, que se va observando en la 
ordenación de los mandatos, es bien patente en la transcrita de 
hermandad según ésta debe producirse en la unidad de la Igle-
sia, nota que se exalta ahora repitiendo expresiones desliza-
das en la exposición de los mandatos tocantes a la santidad. L a 
otra regla de la unidad santiaguista es más explícita todavía y 
abarca a la casuística de la coexistencia, conforme se entendió 
el tan extenso "privilegium fori" en los cánones de la Iglesia, 
especificados e intervenidos radicalmente desde la reforma cis-
43 A . l e r r a r i , «Medieva l i smo y Teo log ía» , M a d r i d , 1945 , e i d . , «Fernando el 
Ca tó l i co en Baltasar Grac ián» , M a d i i d , 1 9 4 4 . 
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tercíense. Dicha casuística se centraba en la preferencia episco 
pal si ésta era de derecho por su importancia o por su antigüe-
dad; en las exenciones propiamente dichas, y en los derechos 
de gobernación, de no interiferencía y de amplificación, anexos 
los tres al "prívilegium fori" 4i. 
"Además de lo ordenado sobre las cosas ya dichas, mandamos 
•—prosigue la bula—que sí algún lugar viniere a vuestro poder 
en que haya de haber obispo, que lo haya y que con las iglesias y 
su clerecía reciba las rentas y posesiones a ellos asignadas, lo 
mismo que los derechos episcopales, siendo para vosotros las de-
más cosas, que quedarán a vuestra disposición sin contradic-
ción alguna." L a exención, sin embargo, debe ser conforme a de-
recho, por lo que se continúa: " Y por esto no queremos que 
los obispos sean defraudados en su derecho en las lglesias, pa-
rroquiales que posean." Otra situación, por el contrarío, se crea-
ba con respecto a las iglesias de nueva erección por los santia-
guístas: "Pero si en lugares desiertos o en tierras de sarrace-
nos levantaréis iglesias, que éstas gocen de entera libertad y que 
no sean gravadas por los obispos con exigencias de diezmos u 
otras cosas, pudiéndolas gobernar vosotros y a sus pueblos con 
clérigos vuestros idóneos sin ser molestados por los obispos, n i 
con entredicho n i con excomunión, pudíendo' vosotros celebrar 
los oficios divinos tanto en la Iglesia mayor que fuere cabeza de 
Orden, como en las otras, expulsos previamente los excomulga-
dos y los interdictos." L a exención episcopal se amplía a los san-
tiaguístas como sociedad religiosa, por lo que se remite a la Sede 
Apostólica la facultad de su condenación si ésta viniere al caso: 
"Determinamos igualmente por autoridad apostólica, y a fin de 
que no podáis ser impedidos en vuestra defensa de los cristia-
nos por vejación humana alguna o por calumnia, que nadie se 
atreva a poneros entredicho o excomulgar a varias personas vues-
tras, a nq ser el Legado de la Sede Apostólica, enviado "a late-
re" del Papa." L a exención finalmente en su amplitud afecta-
ba a otros: "Lo que mandamos también que se guarde con vues-
tros familiares y con los servidores que reciban vuestros sueldos 
4* R . Genestal, «Le pr iv i leg ium fori en France du Décre t de Grat ien á la fin du 
X I V e s icclc», 2 vols. , Paris, 1921 y ss.; ( j . 5cferet¿er, «Gemeinschaf ten des Mi t t e l a l -
t e r s» , M ú n s t e r , 1948 , pp. 81 ss., 283 ss. y 371 ss. 
122 BOLETIN DE L A E E Á L ACADEMIA DE L A HISTOBIA [60] 
mientras no estén inculpados, y si no es que "ipso facto" se ha-
llan excomulgados." Como es sabido, la extensión a los familia-
res de las exenciones fué privilegio cisterciense por antonomasia. 
Las cuestiones más debatidas del derecho canónico se subrayan 
en la bula según sus apreciaciones y casuismos recientes, fren-
te a los cuales o en su favor toma partido siempre Alberto de 
Morra, consumado canonista. 
Las posiciones generales y comunes a la Iglesia universal 
las adopta de nuevo éste, y con igual método casuista cuando or-
dena las reglas tocantes al culto y a la inmunidad por las que la 
Orden de Santiago no difiere de las demás observancias, en cuan-
to unas y otras por sus reglas comunes testimonian la catolici-
dad de la Iglesia. L a extensión igualada con que en la bula se 
desarrollan ambos mandatos, hace de éstos otras dos piezas maes-
tras del edificio santiaguista. E n el primero de ellos se expone 
la universalidad del culto católico que, para la Orden de Santia-
go, tampoco tiene excepciones: "Del obispo diocesano, si fuere 
católico y comulgara, y tuviese gracia de la Sede Apostólica 
—previene el establecimiento de los santiaguistas en Ultramar—, 
recibiréis el crisma y el óleo santo-, la consagración de los alta-
res, iglesias y oratorios, así como las órdenes de vuestros cléri-
gos que hayan de ser promovidos a órdenes sagradas, si todo esto 
os lo otorga de gracia y sin vejación alguna, pues en otro caso 
os está permitido acudir al obispo católico que quisiereis, quien 
por autoridad nuestra os concederá lo que le fuere pedido. Por 
la misma razón en vuestros lugares donde haya cuatro freiles 
o más podéis levantar oratorios en los que dichos freiles tan sólo 
y vuestra familia podáis oír los oficios divinos y recibir sepul-
tura eclesiástica, deseando nosotros que vuestra necesidad sea 
provista con esto y que las iglesias comarcanas no reciban inju-
ria por cuanto ordenamos. Asimismo, cuando en la tierra hubiere 
entredicho general que se os permita celebrar en voz baja vues-
tros oficios, sin tañer campanas, con las puertas cerradas y previa 
expulsión de los excomulgados e interdictos." L a otra regla, la 
décima y la úl t ima de la serie toda, que cierra con la fórmula 
"salva Sede Apostolicae auctoritas", de reciente acuñación curial 
se inserta por el mismo prurito de subrayar la catolicidad para 
la Orden de Santiago y abarcar tanto a la inmunidad de las per-
sonas, según la fórmula conciliar "si quis suadente diabolo", co-
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mo a sus bienes y derechos: "Asimismo por el presente ordena-
mos, si alguien pusiese manos violentas en alguno de vuestros 
freiles, que sea ligado de sentencia de excomunión, y que se ob-
serve en vuestro favor tanto la sentencia como la pena que está 
establecida en Concilio General para defensa de los clérigos por 
el Papa Inocencio, nuestro predecesor de grata memoria. Por lo 
que ordenamos también que nadie pueda con osadía perturbar 
vuestros derechos o posesiones, ni apoderarse de vuestros bie-
nes o despojarlos, retenerlos, disminuirlos o fatigarlos por algu-
na vejación, antes al contrario que vuestras cosas no sean des-
truidas, sino conservarlas íntegras, a fin de que sus usos apro-
vechen a quienes para su sustento y gobernación fueren conce-
didos, salva la autoridad de la Sede Apostólica." 
Una nueva Orden militar veía la luz con estos mandatos, trans-
cendentes por la espiritualidad de su contenido y sublimados por 
el número, la medida y el peso que se les daba, en n ingún caso 
ni en ninguna de sus reglas desmentida tal sublimación, que, na-
da menos, se cimentaba en los efectos de las notas de la Iglesia, 
de igual manera que sus principios se habían apoyado en idén-
ticas causas promotoras. E n su número, su peso y su medida, se-
gún propugnaba Aborto de Morra, tal obra para Dios se concluía, 
perfecta en sus reglas. A continuación de éstas, la bula inserta 
las cláusulas de remuneración simbólica y la penal que no ofre-
cen particularidades nuevas, sino el arcaísmo de la "conclusio", 
escrita en latín rimado, mediante el cual a la bula confirma-
toria se un i rá la narración histórica, que en este sentido de ser 
prolongación de la "exclusio" constituye una novedad dentro 
de la preceptiva del "ars dictandi". E l esfuerzo de Alberto de 
Morra se llevó, pues, hasta su últ imo extremo, ya que con el 
fin se corona toda obra perfecta, cual era la bula confirmatoria 
de la Orden de Santiago, dictada y escrita por él en honor de 
ésta, de la Iglesia y de Dios. 
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V 
Tras las libertades de mensuración que en la regla o parte 
jurídica y moral de la bula, han supuesto el desarrollo más o 
menos largo de sus preceptos, Alberto de Morra, en el gran him-
no que componen sus dos escritos santiaguistas, se ciñe para re-
dactar la narración histórica, como en las salmodias responso-
riales gregorianas, a recogerse en los hechos y exponer éstos 
con la graduación de sus cinco sonidos. Ya que cinco calidades, 
otras tantas veces y en relación de nuevo con las cinco notas 
eclesiológicas, completan los matices o grados conforme a cuyo 
curso se desarrolló el acontecimiento de otorgarse a los santia-
guistas su bula confirmatoria. E n lo tocante a la sucesión de 
estas notas, relacionadas con la circunspección de la cruz de bra-
zos iguales, se procede ahora al revés, esto es, empezando por 
la santidad, que en el sistema agustiniano y sus dos desarrollos 
anteriores ocupó inconmovible el lugar tercero, continuándose 
por la unidad, la sabiduría y la apostolicidad hasta terminar en 
la catolicidad. Es de presumir que en las devociones beneven-
tinas de la adoración de la cruz ésta fuese la últ ima y la más 
popular por rezarse en lenguaje del vulgo, quien antes percibe, 
y con preferencia a otros, el rasgo taumatúrgico entre los que 
manifiestan la gracia de la Iglesia. Por otra parte, la repetición 
del quintuplicismo en grado aritmético de potencia, de cinco 
por cinco, puede obedecer, según se vió, a hacer ostensible por 
tal medio artificioso aquella ocultación metafísica en la circuns-
pección de la cruz, entre cuyas ocho modalidades poisibles se 
practicaban tan sólo tres, dejando así libre cinco, que por ello 
a este número lo destacan por suspensión y como vacío o sor-
presa. L a unidad de los dos documentos que se estudian no 
sólo se confirma de nuevo con esta recurrencia al citado arti-
ficio teórico de la circunspección de la cruz, sino la subsunción, 
como toca a lo histórico tras lo místico o teológico y lo moral 
o jurídico, que corresponde a la narración histórica respecto a 
la bula, y hasta la posterioridad de su redacción que presupone 
la existencia de la otra. Podría ser ello el alarde últ imo del in-
genio de Alberto de Morra, que databa y rubricaba así su tra-
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bajo, ocultando en la narración su paternidad, la que por otro 
lado declaraba, aunque en tercera persona, para la bula. 
Motivaciones de santidad, de unidad, de sabiduría, de apos-
tolicidad y de catolicidad, en efecto, provomieron los hechos 
causales del milagro, acontecido en España al convertirse en 
buenos unos hombres malos; de su unión, no obstante ser de dis-
cordia el ambiente en que se produjo; de su saber, porque todo 
lo hicieron conforme a perfecta razón; de su sumisión, que fué 
verdadera según la comprobaron los ministros eclesiásticos y los 
reyes, ungidos unos y otros, y, por último, de su exaltación, que! 
tuvo lugar ante la Sede Apostólica con la solemnidad propia de 
Giden religiosa. L a trabazón entre sí de tales hechos, conforme 
a la cual cada uno de éstos es consecuencia del anterior, a más 
de imponer sencillez y realismo en la exposición, hace que la su-
cesión lógica se trueque en concatenación, la que aparece como 
recurso literario de relación y movimiento, mientras en la bula 
sólo se utilizó como elemento de afinidad. Hasta qué punto1 las 
oraciones subsiguientes a las profecías en la vigilia de Pente-
costés y el himno paráclito de Rábano Mauro, tan ricos dichos 
textos en términos verbales activos, influyen en Alberto de Mo-
rra para redactar con éstos la narración histórica santiaguista, 
es cuestión que se ventila como alternancia literaria, segura-
mente porque se recitaran con igual melodía en sus liturgias res-
pectivas. Unicamente porque se trataba de otra obra de Dios re-
produjo la narración santiaguista dichos modelos, y esto es otro 
atrevimiento insólito en el autor que así coordinaba dos esti-
los bien diferentes: el gregoriano de la prosa rimada, paráclito y 
celestial y más supremo entre todos, y el isidoriano de la prosa 
rítmica e histórico de las grandezas humanas. Dentro de cual-
quier conato de género historiográfico medieval donde se inten-
te clasificar su breve e inaparente relación latina sobre los orí-
genes de los santiaguistas, no se tropieza ejemplo como éste, re-
dactado con más sublimidad. 
Para! mayor abundamiento inducen a ella los propios concep-
tos que sohresalen en la narración, canto de Adviento, absolu-
tamente, desde su comienzo hasta su fin. Sin embargo consta 
que en la Orden de Santiago, a poco de desaparecer sus funda-
dores, ya no se comprendía la frecuencia con que en tiempos de 
éstos se levantaron templos dedicados a San Pablo y al Espíri tu 
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Santo o la invocación dirigida de manera especial a la ter-
cera persona de la Trinidad que figura en los introitos de los 
misales santiaguistas primeros 45. L a causa de tal devoción de-
rivaba del carácter paráclito general que infundió Alberto de 
Morra a lo santiaguista todo, a la mística y a la moral de la Or-
den lo mismo que a su historia, por lo que igualmente deben in-
putarse a dicha devoción y al referido autor los orígenes de otras 
instituciones permanecidas inmutables durante siglos, como la 
del voto de castidad conyugal o la de los Trece. Si para confir-
mar este aserto y el de unidad de los dos escritos santiaguistas, 
no bastaran las ilustraciones históricas y demás datos traídos a 
cuento, las apostillas por su parte que pueden agregarse a la 
narración histórica exaltan ambos juicios hasta la evidencia-
Las apostillas, como se verá, prueban no sólo la unidad en el 
conjunto y en los detalles, sino la superación de la bula por el 
relato que, por el estilo incluso en prosa rítmica de su redacción, 
según ya se ha dicho, es una especie de "conclusio" amplifica-
da, en la forma que la prescribía la preceptiva dictatoria. 
U n contraste de vicios y de galas paganas, a manera de los 
que ilustran las escenas de los esperanzados del "santo adveni-
miento" en los perícopos prerrománicos, vicios y virtudes que 
se ordenan conforme al sistema quinario, se asignan a los nobles 
hispanos que, hacía poco tiempo, se convirtieron de "caballeros 
del Diablo" que eran en "caballeros de Cristo". Este contraste 
frecuente en San Bernardo, y otras antinomias encubren al mó-
v i l profundo de santidad, nota eclesiológica, que caracterizó pri-
meramente a los futuros fundadores de la Orden de Santiago, 
como yacentes todavía o que iluminados después por el Espír i tu 
Santo se prepararon para recibir la gracia, cuya invocación cons-
tituye la frase inicial del escrito: " L a gracia del Espír i tu San-
to en estos tiempos recientes lució con clemencia en España y 
muchas personas, que sólo de nombre y no por sus obras eran 
cristianos, se vieron misericordiosamente libres de las pompas 
y de la esclavitud de Satanás." Sus vicios de obcecación, prodi-
galidad, codicia, temeridad y desesperanza, expuestos mediante 
isocolon, se conciben como consecuencia de la vida mundanal 
de los caballeros en la forma pagana que San Bernardo estima 
45 Regía, edic. 1791 , p. 4 8 . 
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a ésta, y subsiguiente al sentido social adoptado por el hombre 
sujeto de virtudes, entre las que faltan la fe y la caridad que son 
las religiosas por antonomasia y operativas. " E n España, en efec-
to, existían unos varones que eran nobles por el linaje, sabios 
en las cosas del mundo, claros en el ejercicio de las armas, ricos 
en bienes temporales y sin iguales en el gozo de las felicidades 
caducas. A tales varones su vida nefanda, con el esplendor por 
lo terrenal, los hizo obcecados en lo mundano, pródigos de lo 
propio, codiciosos de lo ajeno, prestos para todo crimen y sin 
frenos en el vicio, de suerte que formando milicia eran mali-
cia propiamente hablando en la que se un ían para cualquier 
género de atropello." E l parónimo milicia-malicia, procedente de 
San Bernardo y renovado luego en el barroco, lo involucra A l -
berto de Morra con la religación, esto es, con la conversación que 
figuró en el preámbulo de la bula, y le sirve para proseguir con la 
misma antinomia: "Por las mercedes de Dios, los hombres que 
vivían en el pecado y en el crimen fueron apartados del infier-
no de perdición y de la relajación antigua, y llevados a la cla-
ridad de Jesucristo de manera que quienes antes fueron caba-
lleros del diablo se gloriaron en soportar después el yugo de 
Dios." E l texto bíblico, único que cita Alberto de Morra en la 
narración histórica, lo deduce del salterio donde figura en el 
canto del justo que para después de su muerte se confía en el 
Señor, y es la apódo'sis de sus versículos (Ps. 16, 4, Vulg. 15), por 
cuyo carácter escatológico es asimismo paráclito: " E l Espí r i tu 
Santo, efectivamente, alumbró a estos hombres, mudándolos de 
sus malas obras y haciéndoles perder su fama pasada, conforme 
a lo que expresa la Divina Clemencia: ni siquiera mancharé mis 
labios con sus nombres." 
Realizado el milagro fueron dichos sujetos instrumentos de 
unidad, no obstante la desunión que predominaba en los reinos 
españoles. Así otra nota de la Iglesia se hizo efectiva por tales 
hombres, ahora trocados en libres, generosos, piadosos, esforza-
dos y complacientes, es decir, cambiadas en cristianas las virtu-
des de su naturaleza que presiden la fe y la caridad. " A Dios 
convertidos, se sintieron siervos de la justicia que no era la su-
ya; y libres del mal buscaban el provecho de sus hermanos, ama-
ban a Dios sobre todas las cosas y al prójimo, y ofrecieron sus 
cuerpos al martirio por Jesucristo, lo mismo que se esforzaron 
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por complacer a Dios primeramente y después a los hombres 
por Dios." L a fe y la caridad de que estuvieron faltos anterior-
mente los indujeron a darse cuenta de los peligros de la des-
unión de los reyes españoles, peligros que se exponen en con-
catenación, precisamente para subrayar la calidad servil y tor-
pe de aquéllos. E n primer lugar, la falta de caridad, que, por el 
contrario, renació en dichos hombres, dándoles la unidad mis-
ma de la Iglesia, era la culpable de esta desunión, antinomia 
que figura elíptica en el relato, pero que se sobrentiende: 
"Exist ían en aquel tiempo turbaciones y escándalos en España 
que hasta a la Iglesia afectaban. Los reyes estaban desacordes en-
tre sí, como el de Portugal, que era enemigo del rey de León, 
lo mismo que el de León lo era del rey de Castilla y el cas-
tellano—lo llama de Toledo, según era frecuente nombrarlo 
en la Curia pontificia, donde la designación a Castilla la Vie-
ja por primera vez se adoptó para la diócesis burgalesa—del leo-
nés y del rey de Navarra, así como éste lo era del castellano 
y del Rey de Aragón." Las alusiones contiguas a la innumera-
bilidad y la numerosidad es otro contraste de que se sirve A l -
berto de Morra para exaltar la fe, necesaria para completar la 
totalidad de las virtudes por las que en los hombres se mani-
fiesta la gracia de unidad de la Iglesia. L a cual fe tenía que hacer-
se efectiva ante el peligro mayor de disgregación manifiesto con 
las conquistas devastadoras de los almohades: "Los reyes en dis-
cordia, otra amenaza se hizo notoria con la presencia de la in-
numerable muchedumbre de sarracenos llegados de Africa, 
que devastó las tierras de los cristianos y abatió a la Iglesia de 
Dios." 
Se hizo necesario que todas las virtudes se manifestaran ejem-
plares e indisolubles entre los españoles, y esta gracia de la sa-
biduría perfecta de la Iglesia adquirió vida en quienes la po-
seían, como aquellos hombres del milagro. L a situación expec-
tante, similar a la del Cenáculo de la Iglesia instable, cono-
ció su fin y tal fué el momento para España en que se formó 
de hecho la Orden de Santiago, cuya aparición fué obra del Es-
píri tu Santo precedido de estruendo, el que, según la Escritura, 
siempre acompañaba al Apóstol que la dió nombre, adornándose 
por ello, a más de tal invocación santa, con la espada de San 
Pablo, el juez que vino a ocupar el décimotercio puesto entre 
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los Apóstoles para debelar cualquier peligro emergente y tajar 
con el arma de su saber a los enemigos de Cristo. " E l Espí r i tu 
Santo con su gracia inspiró de nuevo a los caballeros referí-1 
dos que se apercibieron del inenarrable peligro preparado para 
los cristianos, y con el f in de reprimir a los enemigos de Cris-
to y defender la Iglesia de Dios, formando como un muro de f i -
delidad ante los infieles, se opusieron con furor, colocando en 
sus pechos la cruz en forma de espada e invocando y llevan-
do la bandera de Santiago." L a gracia primera de la sabiduría 
perfecta, que siempre se realiza por mediación del Espír i tu San-
to, consistió en dicha videncia, y tal inspiración, dualidad cotí 
que se elogian las virtudes operativas de los santiaguistas se-
mejantes a los dones paráclitos, el primero de los cuales ya que-
da expresado me(diante las palabras- ú l t imamente transc'ritas. 
" Y ordenaroni—prosigue—no pelear jamás contra los cristianos 
ni hacer mal en las cosas de éstos—términos que reflejan los 
dones de temor de Dios y de piedad—, renunciando y abando-
nando las pompas del mundo, dejando sus vestidos preciosos y 
el largo de sus cabellos, así como las demás cosas en las que 
hay vanidad mucha y poca utilidad", por efecto de la gracia 
misma del don de fortaleza. Los dones de ciencia y entendimien-
to forman igualmente otro par entre las resoluciones enumera-
das: "Asimismo, prometieron su vida y religarse conforme a 
cuanto defienden las Sagradas Escrituras, luchar contra los pa-
ganos para aplacar cerca de sí a Dios y vivir en orden según 
manda la ley divina." E l quinto y últ imo grupo de ordenación 
se centra en el don de consejo, que fué admitido según lo ex-
presaron las autoridades competentes de la Iglesia; " A propues-
ta de personas eclesiásticas que los exhortaron repetidas veces, 
se resolvieron a tener consigo únicamente cuanto podían poseer 
sin ofender a la ley de Dios, y a abandonar y repeler cuanto fue-
se contra dicha ley." 
E l método espiritual septiforme que se propugna en la l i -
turgia paráclita y de que San Bernardo se sirvió con literalidad 
fiel, Alberto de Morra, como se vió al silenciar la caridad y la 
fe cuando expresaba bien ostensibles a las restantes cinco vir-
tudes, ahora no lo regatea con omisiones sobreentendidas, sino 
lo detalla según se admit ían ser siete los dones, que se ordena-
sen en cinco grupos, de dos dones los expuestos en segundo y 
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cuarto lugar, y de uno el primero, tercero y quinto. L a cues-
tión no era dogmática y tal libertad podía admitirla un artista 
de la metafísica trinitaria, según tantas veces se nos ha mostra-
do Alberto de Morra. Como en este pasaje que ocupa el lugar 
central entre los cinco en que se divide la narración histórica 
en ninguno de ambos escritos, la bula y la narración, se puede 
comprobar que el "septiforme espíritu" inspire mejor su conte-
nido, pues para llegar a su desentrañamiento se deben trans-
poner dialécticamente otras tantas esferas, cuantas necesita-
ban salvarse en el orden natural hasta llegar al astro rey, que 
en este otro orden lo es el "sol de justicia" 46. Los esquemas se 
van inscribiendo unos dentro de otros, empezando por el de la 
unidad de la inspiración y el conjunto de las notas eclesioló-
gicas mediante las cuales se desarrolla el primer esquema, al 
que siguen la dualidad, tanto de los escritos como del ceñimien-
to de éstos a lo divino y lo humano operante en los santiaguis-
tas o la tr íada teológica, jurídica e histórica por la que se anali-
zan; la tetralogía en que se manifiestan según los elementos, ha-
bida, cuenta que lo jurídico era de carácter divino y de carácter 
natural; la matización quíntuple que es invariable por eclesio-
lógica, lo mismo que la división en sexto lugar, específica y pro-
pia de la narración histórica en sus partes. L a central de las 
cuales, correspondiente a la sabiduría perfecta, inscribe en sép-
timo y últ imo lugar bajo cinco rúbricas también el esquema sép-
tuplo de los dones del Espír i tu Santo. Alberto de Morra desta-
ca así este esquema sobre los otros por ser el más avanzado 
hacia la luz de la verdad o el Paráclito, y como el hito más ele-
vado o las miras más altas que se dirigen y señalan al sím-
bolo supremo del saber. 
Pasajes de carácter recitativo, con el tono que más convie-
ne al estilo histórico, desarrollan a continuación las pruebas de 
apostolicidad manifiestas en la fundación de la Orden de San-
tiago. L a devoción primeramente de los propios santiaguistas, 
sin la que no fructifica entre los fieles la semilla de la Iglesia, 
46 Sobre los comienzos medievales de la representac ión del «Sol de Just ic ia», como 
corresponde a una orden mili tar, con uno de sus brazos armado, £ . H . K a n t o r o w i c z , 
" O n Transformations of A p o l l i n e Ethics», public . en «Char i tes , Studien zur Al te r -
tumswissenscbaft», Bonn, 1954 , pp, 265-274 . 
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sembrada por la predicación y extendida por los celosos pasto-
res en quienes radica la apostolicidad, hizo ilustrados a aqué^ 
líos, según se invoca en la liturgia de Pentecostés, median-
te las enseñanzas que se les prodigaron en las diócesis de León 
y Castilla, de que se citan sólo seis con sus nombres y titulares: 
" L a propia devoción, el celo de la casa de Dios y la predicación 
constantísima de los prelados, obispos y arzobispos los informa-
ron, y así lo hicieron don Celebruno, Arzobispo de Toledo—la 
traducción castellana medieval agregaba aquí, pomado de las 
Españas, a lo que no hizo alusión el Cardenal Alberto—; don 
Pedro, Arzobispo de Compostela; don Juan, Arzobispo de Bra-
ga—excluido en la misma traducción—; don Juan, Obispo de 
León; don Fernando, Obispo de Astorga; don Esteban, Obispo 
de Zamora—concluyendo—, y los demás obispos sujetos a dichos 
•arzobispos." Según la liturgia paráclita a la referida ilustración, 
la sigue la alabanza y tal la gozaron, cual efecto de la apostolici-
dad operante, los santiaguistas, justos verdaderamente en la vía 
ascendente de la gracia de Dios: "Se alegraron todos los prelados 
de la conversión que dicha caballería tuvo en sus comienzos, del 
propósito de su santa religación y de su vida conforme a la norma, 
por lo que, con benevolencia unán ime y autoridad firmísima, en 
lugar y en tiempo para confirmarla, quedaron de acuerdo." Los 
trámites de comprobación por autoridad dependiente de la Se^ 
de Apostólica, la suplicación nueva de los religiosos todos por 
la que se otorga la protección—sobrevivencia del procedimiento 
antiquísimo del "precario", sin cuyo cumplimiento la gracia de 
l a Iglesia no se prodiga—y, por último, la concesión del bene-
ficio precario por el Legado Jacinto Bobo, que por ello lo con-
firma primero para que úl t imamente lo ratifique el Pontífice, 
t rámites que salvaguardan a las obras de religión para que en 
verdad sean apostólicas, se exponen seguidamente: " A la sa-
zón había llegado a las Españas el Cardenal, señor Jacinto, Diá-
cono de la Sacrosanta Iglesia Romana y Legado del Santísimo 
y Universal Pontífice Alejandro, con la misión de restaurar la 
paz entre los reyes españoles, y en arribando a Soria—el traduc-
tor medieval agrega "de la diócesis de Osma", cuando pudo ser 
Coria, que parece Iq más probable por la mayor proximidad con 
los núcleos activos de los santiaguistas—, recibió al Maestre de 
dicha milicia con los hermanos que le acompañaban." Tres reyes. 
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ungidos y coronadas, que, unidos a los seis dignatarios españoles 
también nominados, suman tanto como el número de los coros 
angélicos mediadores, el de León, el de Castilla y el de Aragón, 
con sus grandes—a los que a la usanza europea llama "barones"— 
y el a la sazón Obispo de Salamanca, Pedro, que luego fué Arzo-
bispo compostelano—se refiere a don Pedro Suárez, de Deza, 
sucesor de don Pedro Gudesteiz, lo que revela si esto no es 
interpolación el año 1167 como fecha "post quem" del encuentro, 
y a 1177 por año de redacción del relato—y otros Obispos ins-
taron cerca del Legado: " A instancia de reyes ilustres, a saber, 
los magníficos don Fernando de León, don Alfonso de Castilla, 
don Alfonso de Aragón con sus barones, y a ruegos y testimo-
nio del entonces obispo, Pedro de Salamanca, luego Arzobispo 
de Compostela, de quien más que de otra persona dicho Lega-
do se fiaba en la tierra, lo mismo que los Obispos de Osma y de 
Coria, recibió a los citados Maestres y freiles bajo la protección 
de la Sacrosanta Iglesia Romana y a su Orden la confirmó, en 
cuanto provisional, por autoridad apostólica." 
L a reproducción de t rámites semejantes, todos ante el Pon-
tífice, de presencia, comprobación, juicio, aprobación y confir-
mación, que corroboran la catolicidad, no diferentes tales t rá-
mites a los exigidos para confirmarse como ecuménicas y uni-
versales a las religiones, se cumplimentan igualmente para la 
Orden de Santiago, consignándolo Alberto de Morra en la parte 
quinta y úl t ima de su narración histórica. "Con posterioridad: 
a lo referido acudieron a la presencia del Pontífice, recibiélndo-
los éste como a propios y señalados hijos, el cual a la Orden do 
éstos sometió al estudio detenido de santas y discretas perso-
nas de su confianza, quienes, examinándola con detención^ la 
encontraron no sólo clara y de esplendor purísimo en la fe, sino 
de utilidad grande y como protectora de la Madre Iglesia Ca-
tólica, por lo que fué ratificada y confirmada la autoridad apos-
tólica. Tras larga altercación, por último, en la que intervino el 
Colegio de arzobispos y obispos, con gran alegría y gozo, se 
determinó que era Orden santa y digna por lo que se confir-
maría ." E l párrafo final, rúbrica en tercera persona de la narra-
ción, y testimonio de haber actuado Alberto de Morra como 
cardenal postulador, delata la inspiración de éste en San Pa-
blo, patrono a la sazón de la Caballería y en otros Santos 
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Padres, muchos según indica, lo que también es significati-
vo, pues San Bernardo es bien notorio que pesó considera-
blemente en el autor: "Por todo ello, el Maestro Cardenal A l -
berto, devoto sin igual de la Orden, a la que tenía por santa 
y digna de confirmación, sirviéndose de los ejemplos y testimo-
nios de autoridad del Apóstol Pablo y de muchos otros Santas 
Padres, la dictó por sí mismo y la escribió de su mano, siendo 
confirmada finalmente por la autoridad apostólica". L a clave 
profunda de la labor llevada a cabo por Alberto de Morra que a 
la bula y la narración histórica dirigieran por igual, sobre todo 
el pensamiento del Apóstol de los Gentiles, la declara ahora ex-
plícitamente, tanto para las omisiones como para las afirmacio-
nes, resueltas con sólo parar mientes en el espíritu y la letra de 
los textos- paulinos. 
V I 
Fué obra de la mística de una época, singularmente de su 
mística trinitaria y de la apreciación operante de ésta por el in-
genio de Alberto de Morra, a las que se debe la creación de mu-
chas instituciones y el carácter espiritual infundido en sus orí-
genes a la Orden de Santiago. L a espiritualidad que recibió ésj 
ta, se dejó bien pronto de entender, y decayó, como la memoria de 
su autor, contra lo acontecido con algunas de las instituciones en-
tonces creadas, que sobrevivieron secularmente. Esto úl t imo es 
una prueba de la no incompatibilidad en los siglos medios entre 
la mística por la que se estructuran las instituciones y el realis-
mo de la espiritualidad con que se organizan, que permiten la 
eficiencia de las obras humanas, aunque sean fruto éstas de una 
mentalidad doctrinaria y metafísica como la de Alberto de Mo-
rra. Sin embargo, la institución de los Trece santiaguistas, entre 
aquellas creaciones que con mayor evidencia muestran su origen 
intelectual y conservada sin alterarse durante siglos, lo mismo 
que los comienzos fundacionales de la Orden, tan lógicos entre 
los acontecimientos de su tiempo fueron olvidados conforme 
los señalan la bula y la narración, aquélla de su abolengo 
metafísico y éstos de su sucesión normal, apenas desapareci-
da la generación que los alumbró. L a institución de los Tre-
134 BOLETÍN DE L A E E A L ACADEMIA DE DA HISTORIA [721 
ce y los orígenes de la Orden se involucraron efectivamente co-
mo una misma cosa, extravagante y anormal, estimándose que 
los magnates que formaban banda criminosa fueron los trece 
santiaguistas primeros, hombres casados, además, que arrepen-
tidos de sus fechorías profesaron votos religiosos, entre los que 
figuró el de la castidad matrimonial. Se olvidó la remota ver-
dad que en ello pudiera haber de las relaciones iniciales entr<3 
los santiaguistas y los hermanos de Monte Frago y la escisión 
de ambos y se olvidó la inclinación de los últ imos hacia loa 
cistercienses por el deseo de una regla más estricta, así como 
la protesta y la obligación por p a r t e de la I g l e s i a de ser 
exonerados de sus penas canónicas quienes las tuvieran entre 
ellos. Y, por fin, la adscripción de los santiaguistas a los ca 
nónigos regulares, precisamente por la lenidad con que exi-
gían éstos los votos de las ramas seglares y cuasi seglares de 
su observancia, pues el "ordo novus" o reformado no desplazó si-
no después de bastantes siglos al "ordo antiquus" en que aqué-
lla sobrevivía. Confusos estos hechos y sus razones, fragmenta-
rios, desvirtuados y torpes, a base de todos se formó rá-
pidamente entre los santiaguistas la conciencia de su propia his-
toria, que figura con su falta de sentido, ya iniciada en las re-
glas vernáculas, primeras de la Orden, y en las que se sumaron a 
la regulación original durante los bajos siglos medios. 
Entre tales adiciones vernáculas sobresale la narración de-
signada como "Anónimo de Uclés", que recibió su redacción úl-
tima hacia 1440. Las razones de incluirse en ella algu-
nos puntos tratados en los documentos originarios, se ignoran en 
absoluto, sin sospecharse siquiera la esencia espiritual de éstos 
n i el significado de otros documentos santiaguistas que se apro-
vechan, probando igualmente ser antigua la traducción de los 
mismos el hecho de que se imputen todos a Alberto de Morra, 
los originales y los falsos, en la bula confirmatoria de Julio II, 
en que se dieron a conocer. E l objeto del escrito es fundamen-
talmente fiscal y eclesiástico, ya que en él se afirma que tanto 
los maestres como los freiles estaban obligados, por acuerdos y 
mandatos judiciales, a sufragar diezmos en favor del Prior y los 
clérigos de Uclés, por lo que se defiende también la supremacía 
de esta casa sobre la de San Marcos de León. Se ha probado re-
cientemente el significado en todo ello del precario del dominio 
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de Castrotoraf y la relación de los santiagueses con los reyes de 
León, con sus alternativas, originadas principalmente a causa de 
las adjudicaciones del referido dominio47. L o permanente y lo 
importante entre los santiaguistas, según dejó entrever el Anó-
nimo de Uclés, era la continuidad de sus clérigos, cuya pureza 
de vida arranca desde su primera instauración en el monasterio 
de canónigos regulares1 de Loyo, donde perduraron luego dichos 
canónigos, volviéndose por últ imo al reino de León. A loa 
religiosos de Loyo o San Eloy acudieron inclinados por su 
vida religiosa los trece freiles casados "que se levantaron para 
hacer la Orden de Santiago", quienes proclamaban "no podían 
vivir sin clérigos que hubiesen cura de sus ánimas y que les ad-
ministrasen las cosas espirituales". De los canónigos regulares 
se consigna que "eran de Santo Agustín, (que) habían el supe-
rior por elección, otorgado de ellos, (que) vestían sobrepellices e 
obedecían a su P l io r e guardaban en todas las cosas la Regla de 
Santo Agustín". Tales son los hechos y los principios que se 
subrayan en el escrito desde sus comienzos, limitándose lo res-
tante de éste a presentar todo lo demás como consecuencia de 
unos y otros. 
L a narración histórica de Alberto de Morra, transcrita lite-
ralmente como se ve a partir del punto citado, es el primero de 
sus escritos que seí aprovecha, incluso con el error de la traduc-
ción castellana de repetir prelado donde la latina los llama ad-
jetivamente "pontífices", para deformarla inmediatamente por 
cuanto se suponía sobre el monasterio de Loyo, de que a éste se 
acercaron los santiaguistas por consejo de las mayores autorida-
des eclesiásticas de Castilla y León, pues la vida de aquellos re-
ligiosos, "se asemejaba más a la suya, que ellos tomaban en 
vestir e en comer que a otra vida, así como Freiles de Cistel o 
de San Benito, si lo ellos pudiesen alcanzar con el Prior e con 
los canónigos sobredichos". A propósito de lo últ imo no se relata 
algo parecido en los escritos albertinos, sino todo lo contrario, 
como respecto a las sobrepellices que se les otorgaron por la re-
gla, y que entre los bienes se les adjudicaba Loyo y el monaste-
rio con sus cotos y pertenencias, lo mismo que otros lugares co-
47 D . W. Lomax, « T h e Orde r of Santiago and the K i n g o f L e ó n » , publ ic . en 
«Hispania» (70), M a d r i d , 1958 . 
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márcanos de Loyo. E l equívoco podría provenir de la tradición 
ya no entendida, acerca de alguna casa relajada de la observan-
cia agustina antigua, más fiel a San Rufo de Aviñón e indepen-
diente por tanto, y que como otras no se adaptara tal casa a la 
observancia reformada, para cuya unificación en el Noroeste de 
España estaban de acuerdo y trabajaron Coimbra y Compostela 
desde bastantes años atrás48. Los santiaguistas efectivamente en 
los primeros decenios de su existencia no conocieron adscripción 
alguna jurídica a los canónigos regulares, n i su regla se semejó 
a la de éstos más que a las otras, no obstante la procedencia 
agustina de Alberto de Morra y las semejanzas de los santia-
guistas con los gilbertinos, cuyas casas de varones la tenían 
adoptada casi en su totalidad. 
Los t rámites de la confirmación eclesiástica por diocesanos 
que se exponen en la narración de Alberto de Morra, tampoco 
los discrimina el Anónimd de Uclés y a continuación de este fa-
llo y de afirmar de manera improcedente que los canónigos de 
Loyo "recibieron a los trece frailes e a los otros", inserta gran 
número de las reglas con iguales palabras que figuran en la bu-
la, afirmando que eran normas de la comunidad mixta de freilesi 
y canónigos, incluso con su institución de los Trece según salió 
esta de la mente mística y metafísica de su autor, normas que se 
dice allí la regían antes de la aparición en escena del Cardenal 
Jacinto. Los hechos de distinta procedencia, los ideológicos to-
mados todos de la bula o de la narración albertina, se desvir túan 
de nuevo y se da comienzo a la exposición de las relacionesl con 
Loyo del hospital cerca de León, "en el camino francés", con 
nombre de San Marcos—"el qual habían edificado los ricos ornes 
de la tierra por sus ánimas por muchos peligros que acaescían a 
los romeros en aquel lugar quando iban o venían de Santiago e 
estaba siempre un canónigo de Loyo que cumplía allí aquella 
merced"—, y a la contienda de los santiaguistas con el rey de 
León. 
Respecto a esta última, la en t raña del problema de Castróte-
raf no la caló el Anónimo de Uclés, no obstante que los docu-
48 J . C . Dickinson, oh. cit., pp. 59 , 78, 81 y 204; A . Uhieto Arte ta , «La intro-
ducción del rito romano en A r a g ó n y N a v a r r a » , public. en «Híspanla Sacra», M a d r i d , 
1948, pp. 299-324 , y C h . Dereine, art. ci t . , co l . 364. 
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mentos de la Orden la denunciaban, y glosando otros de éstos 
que conoció y que servían a su favor, declara la existencia de 
un Prior de Loyo llamado don Andrés, quien "con todos sus or-
namentos de su iglesia" y acompañado de sus canónigos, del 
Maestre Pedro Fernández y los freiles se trasladaron a Castilla, 
acogiéndoles su rey, a quien "mostráronle la su facienda". A l -
fonso V I I I les donó Uclés, entre otros lugares, y en él se estable-
cieron el Prior don Andrés con sus canónigos "e ficieron su 
Iglesia e su Convento e estudieron y entre los caballeros que 
edificaron el dicho hospital de Sant Marchos". L a relación entra 
con esto en el objetivo clave que persigue, sin afectar en lo su-
cesivo a la información procedente de Alberto de Morra. L a me-
moria de éste, su esfuerzo, su entusiasmo por los santiaguistas, 
y la verdad que testificó escribiendo hechos inconcusos o me-
diante esquemas e ideas subyacentes, pero expresivas, si no más 
que las expresas—con llamas de la espiritualidad nueva, y sus 
símbolos, manifiestos en la Orden de Santiago para gloria de és-
ta—, se olvidan por completo, dándose paso a la historia vero-
símil y sin dificultades escatológicas n i místicas. Esta histo-
ria pequeña y pueril ha sido por desgracia la prevalecida duran-
te siglos, con perjuicios, es cierto, para la verdad, pero tam-
bién para la belleza y la justicia, prefiriéndosela a cuanto noble 
y sublime escribió sobre los santiaguistas el cantor que fué de 
dichas tres perfecciones, Alberto de Morra. 
L a suerte adversa se ensañó con él y como obra de este ge-
nio de su tiempo, hombre de organización y de saber a la vez, 
se le imputó otro escrito santiaguista. Se trata del preámbulq la-
tino de la Regla Vieja de la Orden, conocida antes en castellano, 
y vertida al latín en la bula confirmatoria de Julio II. E l estilo 
latino de la misma no siempre es malo, y se cuentan "cursus" y 
rimas en ella que pueden distinguirse por ser distintos a los que 
Alberto de Morra manejó con maestría, cuya carencia ahora en 
absoluto, hace improcedente tal atribución. Su contenido es otra 
acusación en este orden, pues se redacta en forma de centón de 
citas bíblicas sin arquitectura alguna, la que tanto cuidó Alber-
to de Morra en sus escritos auténticos. E n tal aspecto de su la-
tinidad la regla muestra, al contrario que el Anónimo de Uclés, 
haberse redactado primeramente en castellano como conjunto de 
preceptos establecidos en tiempos distintos. Resulta reiterativa 
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y desordenada para podérsela atribuir a Alberto de Morra. L a 
afirmación es válida sobre todo para la llamada "Regla lati-
na y castellana", editada en 1507, en la referida confirma-
ción papal. Respecto a las palabras que la preceden—esca-
sísimas además por su extensión—se incluyen nueve citas 
bíblicas, una de las cuales sirve para completar un sintagmta 
con otras de San Pablo, entre los traídos a cuenta por Alber-
to de Morra en el preámbulo de la bula. Las restantes son otras 
dos del mismo Apóstol, dos de San Juan, dos del Antiguo Tes-
tamento, una de San Lucas y otra de San Mateo, recargadas, pe-
sando las unas sobre las otras, y repartidas en un ligero esque-
ma de la vida religiosa que se define por los votos y por ia prác-
tica de la caridad. L a cita de San Pablo, que se relaciona con 
anteriores escritos de Albertol de Morra, y que completa el 
referido sintagma paulino, repite que "es mejor casar que no 
quemarse" (I Cor., 6) al encomiar la castidad conyugal santia-
guista. A propósito de la pobreza, de nuevo se apoya en San Pa-
blo (II, Cor-, 6) para mostrarla según la convencionalidad con 
que se la entendió bastantes años después de la fundación de la 
Orden de Santiago^—"que aunque los freiles tengan muchas co-
sas, procedan, según dice el Apóstol, como si ninguna poseye-
ran"—, lo mismo que sobre la obediencia, liquidada con tres c i -
tas bíblicas tan solo. Finalmente, se pronuncia por la caridad 
perfecta, no pareciéndose nada lo redactado a cuanto Alberto de 
Morra expuso en la bula y en la narración, a no ser lo concer-
niente a la moral cristiana afirmada sobre el particular. 
Ningún rasgo, pues, ni formal ni de contenido entre los que 
distinguieron la metafísica y el estilo de Alberto de Morra se 
traslucen en el prólogo de la llamada Regla Vieja de Santiago, 
por lo que la redacción latina de ésta y el referido prólogo hay 
que excluirlog del acervo escaso de sus escritos. Este podría au-
mentarse mediante una discriminación de los documentos pon-
tificios expedidos mientras duró su cancillería, que armonizara 
el análisis dictatorio con el contenido de éstos, en tomo de los 
sistemas eclesiológicos, singularmente del misional alumbrado 
por Alberto de Morra. Creemos que el camino para esto ha sido 
trazado y que es rico y prometedor, si se sigue con exigente v i -
gilancia. Su fruto será una más circunstanciada información so-
bre las ideologías eclesiológicas y las técnicas dictatorias impe-
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rantes en la Curia apostólica en el momento más decisivo de su 
evolución medieval desentrañando el misterio también de la sig-
nificación en todo ello de Alberto de Morra. Por cuanto toca a 
la desvirtuación santiaguista de éste, pasando anónimo para el 
futuro y sirviendo a ideales que enlazan, una obra de España 
con la misión de la Cristiandad, la justicia y el estudio devotos 
que han faltado para su gloria terrena se encargarán en lo su-
cesivo de agrandar sus méritos con nuevos descubrimientos do-
cumentales. 
Madrid, diciembre 1959. 



